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L  amor á 1a pl11·eza de la verdad histórica ha impulsado la 
- 

publicación de los datos auténticos, documentos fehacien- 

tes y relatos detallados qt1e contiene este folleto. 

Los cubanos que en 1891 constituyeron el comité organi­ 

zado en Cayo Hueso pa1·a la recepción del férvido propagan­ 

dista de ]3_ idea redentora, rinden con esta publicación 1m 

homenaje de adoración al recuerdo venerando é imbosrable de 

J osÉ M.ARTÍ, ql1e con la fuerza de su palabra maravillosa en­ 

cendió la luz trágica de las revoluciones, á c11yos resplandores 

Cuba guer1�ea, sola, contra la sanguinaria }7 relati vamente 

poderosa nación española. 

Angel Peláez. 

Oonf orrnes los miembros clel comité : 
• 

• 

Gu.ALTE.RIO GARCÍA, FRANK E. BoL10, AoI{ELIO O. RonRÍGuEz, 
• 

J. G. PoMPÉz, GEN.ARO HERNÁNDEz. 
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ose · · ar-tí 

-  

v--.AOE e11 la Habana, y apénas el bozo de seda de la ado­ 
lescencia sornbréale el labio, martirizan su endeble 
orzauismo los hierros del 1)1·esidia.1·io político, fundidos 

en los moldes de las fábricas del absolutismo esclavizador. 
1--Ie aquí s11 delito : - Sus ideas emancipadoras, encerradas 

hasta entonces en s11 cerebro genial, habían volado, ávidas de 
libertad, corno pájaros divinos largo tiempo aprisionados, JJa1·a 
posa1·se en las columnas de los periódicos aparecidos en el 
efímero parén tesis de la libre expansión del pensamiento, y 

tardíamente abierto e11 la historia clel vasallaje colonial, 1)01· el 
Capitá11 General de la Isla de 011ba, representante ele la torera 

nacionalidad espaíiola. 
S11s escritos e11 La Patria Libre, donde colaboraba, y en 

El Diabto Cojitelo, que dirigía, le conquistaron rauda JJOJ)ula­ 
ridad en el bando maanl/i y e11 el bando de los codiciosos 
pouinsulares, q11e en .Méjico se llamaron qaclnipines, en la 
.Améi-ioa del Su1· qodos, y en Cuba qorriones y cipauos. 

u na tarde, hallándose en 1�1 sala de su compañero de 
estudios universitarios Fcrmin Valdés Dominguez, rióse del 
piquete de voluutarios q11e cerraba la marcha ele 1111a procesión 
religiosa. Algú11 voluntario le conoció, y aunado con los 
demás 1Jo1· el oclio al cubano ele galla1·clas aspiraciones. le acusó 

�- 

aprovecl1a11c1o tan propicia oportunidad, J)a1·a vengarse del 
habanero c111e siuipatizaba con la emancipación proclamada 1101· 

()árlos 11ar111e1 (16 Céspedes, sucesor de J oaquíu Agüero é 

I  



• 

8 

Isidoro 11.1·111e11te1·0s, los caudillos, e11 1851 ,  de] Camag·i.i.e)' y 

T1·i11id:1d. 
Ooustitúyenlo e11 prisión, registran sus papeles, y condé- 

11c111lo á presidio poi· 1111a poesia e11 la q11e apostrofaba con brío 

:-í España, se rebelaba contra el oprobioso 1·égimen colonial, y 

provocaba á la rebelión, 
El bestialismo cruel clel presidio presenciado durante su 

condena, hizole espejear s11 pluma originalisirna en las págin:-1s. 
clel folleto El Presidio Político Mi Ouba, impreso en España, 
á donde fué trasladado. 

En la capital de la misma retrógrada nación escribió su 

hermosa elegía Á. los estudiaaüe« fir,silctdos, el opúsculo La 

Re_¡_J(r,blica española ante la recoiución cubama, y otro folleto 
defendiendo la emancipación política de su isla nativa, 
folleto qt1e, inédito, entregó al Presidente de la fugaz república 
hispana don Estanislao Figueras, 

Coronados sus estudios en la universidad zaragozana con 
la doble toga del jurídico .Y del filósofo, abandona la Europa. 

La ref11lgencia art.ística de sus discu rsos y escri tos lo 

llevan, en la capital mejicana, á la Redacción de la Peoista 

Unwe,·sctl; en Chihuahua, al Congreso ele Obreros, y e11 G11a_ 

temala á la cáted1·a de Historia de la Filosofía, 
' En la Habana, era tal la magnificencia ele s11 imaginación, 

tal la brí llantez de pedrería preciosa ele s11 palabra tribunicia, tal 

la seducción encantadora de s11 elocuencia, q11e s11 génio singu- 
• 

lar fué coreado poi· la música de las alabanzas legítimas, entre 
ct1yos himnos resaltaban estas n o t a s : - · ' '  �IARTÍ es el más 
elegante de nuestros oradores." '' MA R'l'Í es ya una glo1·ia de 
n 11 es tra tri b una.'' 

El Procónsul lo deporta i:í España, 
11ARTÍ huye de la pretoriana, supersticiosa y burocrática 

nación de los Quijotes, y a1)a1·ece, 1)1·ime1·0 en N ew Y 01·1{, y 

luego en Caracas, donde se le llamó '' hom bre extraordinario." 
Calificación felicísima que adivinaba, presentía, �ll conspirador 
extraordinario, al gra11 agitac101· á q11ie11 ele be Cuba las postre­ 
ras luchas de l}1, rebeldía sagrada ele la dignidad, 

Torna á N ew Y ork p,i1·a desepeñar el consulado Je la 
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· r t < � ¡ , 1 í l , l i c · � \  A1 ·g( J 1 1 t i 1 1 : 1 ;  1 ' 1 1 1 1 < 1 , l  l a  J,,:r;r,, de I n s t r u c c i ó u ,  insti t  u t o  

l ; < , c · c � 1 1 t c ;  1 > : 1 1 · : t  : 1 < l 1 1 l t < > R .  Sil 1 1 r 1 1 , 1 ·e  i 1 1 1 ¡ > 1 'cHÍ<>l Ja< lo JJ<Jl' torlo ] < >  g1·,t11<lc, 
t,, c l c ,  ] , , l>cl l e , ,  canrn it ''  l.,<JS I I é roc» c lc l  J>cJl<J,'' ií '' I�I Puente <le 
JJ1·c, cJl<l .) ' l l , ' '  it '' Mis tcr  G1·�1,1t,'' n l  ' ' Ccr1to1 1 � 1 1 · i < >  < le Bolivar," á 

'' ( , � t 1 · f iel <l , ' '  �t '' I J ercdia ; '' 1> 1 ·c,11111 1ti,1 <1iPc�111·HrJR pol iticos que 
} 1:1tc1 1  v ibrar resonante el scn t im icn to  gen11ir1�11no11tc c1 1 l > � t 1 1 < J ;  
alnilhíntasc cada vez 1 n rt s  s11 espléndida oratoria ; redacta v:11·i<JS 
periódicos; CH<�1·ilJc corrcspourlencias e11 otros ; CH prof esor ele 
i ne t rucc i ón  c11 distintos colcgios , ropresr-nta las repúblicas lati­ 
r1�1.B en el Congreso Pa11 A1ne1·itf11-1<> y Monetario <le Washington, 
y llcg:-t una  Iccha en <1t1c desde entonces es constante s11 dcdi­ 
cación á, la  1�1111tu1·,t del ténuc lazo territorial CjlJC sujeta tí Cuba 
á ]a¡, z� r'J)8B de] l e ón  < imhó l ico <le  ]a  historia feroz <le l�t csp,lr 
ño la  gente. 

Ei,a, fecha CR la  ele] -10 <le Oct11b1·0 <le 18 ! ) 1 ,  011 ]�t r1t1c tuvo 
<1110 despojarse (le la investidura diplomritica del Consulado 
A1·gcr1t i 1 10, pa1·a rememorar el aniversario del alzamiento �11·1·0- 

gante de Carlos M�1.r111cl <le Céspedes, c11 los mismos campos 011 
<1110 se esparcieron 1�1.s cenizas del ind io  Hatucy, el 1,1·imc1·0 <1t1e 
c11 tierra cuba.na Re rebeló  contra la opresión do la España 
l  >á1·lJ�1 rar n e nte C<> 101 1  j  za<l 01•;-1. 

* 

·r.J:1 0clclJI'Í(]:1,(1 ] l}l(;Í �\, vibrar con tanta 1'(��011�\llCÍa ]o¡, l)OCtrias 

<le pn tr iot. isu io  irunacu lado <lcl i luat.rc J\t[�l1·t:í, <111l� el cl11b poli­ 
t ico fr¡11,(f(,:Ír1 .J1 (J1'({1fl(J'JI t-, establecido cu r11

a1r1 l)�t, a1)1·ovccl1:111<1(J 
lit O)J01 · t 1 1 1 1 j<l� t < l  <lo la  JicHi�t l i teraria .Y 1 1 1 1 1Bic,tl  organizada 1)a1·,1 
ucrcccr sus f'<>11cl<JH, i 1 1  v i t ó  al t1·ib11110 <J t le había conquistado 
glc,1· ic,Hr> 1 ·e11<>1r 1l,1·< · .  

La en: i g 1 · a c i ú r 1  c11 l>�t 1 1 �1, aplaudi ó  la ocasión c111c se 1c 1>1·c�c11- 
taba ele o i  r  }t,] Iarnoso J>e1·eg1·ino <JllC t)l'C(l i r - a b a  la cruzada cont 1•a 
el J'e1 1 < l � 1 1 iRrr 1 < J  irn p lantado c11 l a  tierra <le Llcrcdia y ele Varc la .  

1◄:1 �1fil:tgt·a11fl<lr> orador,  aceptando l u  inv itac i ón ,  parte < le la  
c iudad  ucoyork inn el  2'1· ele nov icm b1·0 ele 180 l  con 1·111n bo ,1] 
t crr ito r io I loriduno .  

A  1 1 1 e < l i : 1  1 1 < J c l 1 e  l l o v  in tropicalmcntc.  Ne> obstante, crecido 

•  
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•  

gc11tío aguardaba con férv ida impaciencia en la estación c1el 
ferrocarril de Ibo1·. 

Después de 1a una, aclamaciones unísonas, apagando el 
1·1111101· de la lluvia, 1)1·egona11 la llegada del distinguidísimo 
viajero á los remotos pinares de la península del S111· que, aca­ 
riciada poi· las aguas del golfo del Iibre Méjico, avanza hacia 
el canal como si quisiera acercarse á Cuba pa1·a arrancar y 

hundir en las profundidades del océano las a1·gollas que ]a 
•  01)1·11nen. 

� 

MA.RTÍ es conducido triunfalmente al Liceo. En los ins- 
tantes de snbir la escalinata inúndalo una onda, g1·ande y a1·1110- 
niosa de palmadas, voces radiantes y notas musicales : la onda 
de 01·0 de las grandiosas ovaciones. 

Al estruendo del clamor de bien venida sucede el silencio 
del oyente, Y e11 medio de la augusta silenciosidad resuena el 
acento del verbo de la elocuencia invocando los derechos con­ 
culcados de la patria maniatada, sublimando los principios de 
la causa de la independencia cu bana. 

Cien, y cien, .Y cien brazos se extienden e 1 1  tre los pródigos 
vítores y las cadencias marciales del hi1n110 bayamés, 

La sig11iente noche, y e11 el mismo Liceo, pomposamente 
vestido de fiesta, el club Iqnacio .Aqramonte celebró s11 velada 
e11 la que deslumbra el atildado Martí con todo el brillo de s11 
talento, de s11 prestigio, de su glo1·ia. 

E11 la misma fiesta del arte )' ele la Iibertad se 1)1·ocla111a1·011 
las sigt11entes Resolt1ciones pa1·a constituir la lle1)ública Cubana, 
Resoluciones qt1e fueron las primeras piedras del nuevo ec1ificio 
q11e con su sangre y su carne están fabricando en C11ba los 
cam1)eones del Ejército Libertador, y que fueron los moldes 
que, ])OCOS días después, sirvieron en Cayo B ueso JJa1·a vaciar }T 

dar forma á la actual revolución. 

RESOLUCIONES tomadas por la emigracion cubana de Tampa, el 

dia 26 de Noviembre de 1891. 

Congregados !·a, después de los diez años de unificución qt1e debían se­ 
�'1111· 1t ]os 1)1·i111e1·os diez años (le escarmiento, todos los elementos <le resolu­ 
c:1(11: y prudencia, cL1�·¡1, obra discreta y generosa se requiere ¡>111·11 fundar con 
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los restos ele una colonia ele esclavos sobre esclavos, 1111 pueblo ú t  il ). pacifico 
de hombres verdndcrnmentc libros, - 

Conocidas ya, todas las causas q11r conl ribuycron á lit suspensión ele lit 
gL1e1·1·,1, indispensable 1,:11·11, co11q11ist111· ,Í 1111 país l1L Iibcrt ad q11c destruirla lo­ 
privilegios arraigndos (le los q11e se l111l)ic1·,111 ele co11ccclc1·,- 

U 11á nimes va, 1,01· s11 1,1·01)iC) im pulso, )' aparte ele t odo dict nrlo personal. 
-ó móvil  ele ,rc11g·,1,11z11 estéril, ó 111e1·ct tentación del fanatismo, los factores ele 
acción q 11e 1111 bicran podido dejarse elesl 111n brar poi· la im paciencin heróica. 
ó el deseo prcmat 111·0, ó la guía interesada--> 

V encielo )1n, después de la espera vigilante y generosa, el término ele 
p1·ucb,1.-que la diseminación ele los factores revolucionarios hacía inevita­ 
ble, )' aconsejaban la sagacidad y la justicia,-de la política inútil y disol­ 
vente de la forma local bajo el poder que ve s11 desaparición gradual en 
ellas,- 

Extremadas ya. bajo un gobierno incorregible la obra <le empobrecimiento 
y corrupción del carácter nacional, y el ansia justa ele las emigraciones, capa­ 
ces y ordenadas, de acudir eu tiempo con s11 ayuda á la reconstrucción y 

salvación de 1111 país que no tiene establecido recurso alguno viable ó probable, 
par·a sal var·se,- 

Los emigrados de Ta111pa, unidos en el calor ele s11 corazón y en la inde­ 
pendencia de s11 pensamiento, proclaman las siguientes 

R E S O L U C I O N E S .  

I.-Es urgente la necesidad de reunir en una acción común,  republicana 
y libre, todos los elementos revolucionarios honrados, 

II.-La acción revolucionaria común no ha de tener· propósito embo­ 
zado, - ni ha de ern prenderse sin el acomodo á las realidades )� derechos y 
alma democrática del país, que la justicia y la experiencia política aconsejan, 
- ni ha de propagarse ó realizarse e1e manera qt1e justifique, poi· omisión ó 
por confusión, el temor e1el país á una g·11e1·1·a que no se haga corno 111e1·0 ins­ 
trumento del gobierno popular y preparación Irauca y desinteresada ele la 
República. 

ITI.-I.Ja organización revolucionaria no ha desconocer las necesidades 
prácticas derivadas de la constitución é historia del pa.ís,- ni ha ele trabajar, 
directa ó indirectamente, 1)01· el predominio actual ó venidero ele clase alguna : 
sino por la agrupación, conforme á m é t o d o s  elemocráticos, ele toe1as las f11e1·­ 
zas vivas e1e la patria.s-c por la hermandad y acción co1n{111 do los c11ba110s 
residentes en la isla, )' los cubanos residentes en el exti·anje1·0,- 1)01· el 1·es­ 
peto y auxilio de las Repúblicas del mundo.c= y 1)01· 11:1. creación de una Rcpú ­  
blica justa y abierta, úna en el territorio, e11 el derecho, e11 el trabajo )' en la 
cordialidad, levantada con todos y para el bien ele todos. 

IV .-La organización revolucionaria respetará y fo111c11ta1·{1, la constit 11- 
ción 01·1gi11al }' li bre de las emigraciones locales. 

* 
• 

• 

• 

.., 
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I�l <l.Í ,l  2i, �I:11 ·tí t·1111<l�, l,l Li[¡rt rl( J,1.o.:t,·11r ·< ·i,1,1, 1 ·e111e<l<) 
(le l:1 ele �e,,· 1-<)t·J�, .,· se i n i c i a  e11 la Li[/lf J><tt,·irjti<·<r (,1,l11111<r. 

Por l:1 1 1 < >< · l 1e, el Liceo, recojieudo sus risueños 01·11,1111e11tos de 
g,1l:1 exr raordinaria, se encrespona con los atributos de los f11- 

11c1·:1 les, 1),11•¡,1 1·e111e11101·a1· el asesinato de los estudiantes de mcdi­ 
cina C<)U,11·<le111e11te perpetrado poi· los bárbaros voluntarios ó 

genizaros de l,1, Il abana, el 27 de noviembre de 1871,  fecha ele 
s,111g·1·e <111e baldona á España con vergiienza eternamente im­ 
borrab le. 

La oración cournemorati va de Jyl.A.RTÍ fué 1111 JJOema de 
lc.íg1·i 111as )7 á la ¡)a1· uua explosión de apóstrofes á la tiranía de, 
la cruel España. 

* 
La siguiente mañana, una l101·a antes de l::1 despedida, 

aglomé1·anse los admiradores del atleta de la palabra en el p1·e­ 
citado instituto, en c11yo centro se extendía 1111a mesa cubierta 
de dulces .Y licores, y de flores que formaba esta inscripción, 
esculpida en todos los pechos, pronunciada µ01· todos los labios; 
j V IV .A. JOSÉ lvl1�RTÍ ! 

Res11enan los férvidos brindis de los ciudadanos Ramó 11 
Ri vero, Francisco Mar í» González, Felipe Vazquez, Cornelio 
Brito, nezro rico y respetable. La n i ña  Cándida Carbonell 
presenta al héroe de la ovación extraordinaria 1111a pl11111a .Y 11n 
tintero, ofrenda ele la emigración, J)l?l'a ciue, en horas c1e recogí- 
111ie11to, escribiera con los espléndidos tornasoles de s11 fautasía 
las im presiones de s11 fructuosa jornada á Tampa. 

Correspondió MARTÍ á tan multiplicados agasajos con la 
galannra electrizan te en él ingénita, 31 entre estandartes, música, 
comisiones de clubs, cornpañías c1e boru beros uniformados, 
nifios, mujeres, ]10111b1·es de toclas edades, fué llevado e11 lar­ 
g11ísirua procesión á la estación ferroviaria donde se le despidió  
co1110 los pueblos, en sus g1·a11cles ocasiones, saben despedir á. 

sus g1·ancles l101r1 bres. 

* 
En Cay o H ueso, tan renorn brado ])01· s11¡;. tradicion es pa tri ó- 

ticas, estaban todos animados poi· idéntica esperanza de reden- 
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c i ó u  :  nr-arir-ial mn todos el 1 1 1 j ¡;; 1 1 1 ( 1  subl ime ideal ,  J ) J ' < > J l l ' T 1 < l í : 1 1 1  

t  odos ni 1 1 1 i H 1 1 1 < >  tin pol itico. Si11 e1r1l)�1·70, gi1·all:1r1 en d i stin tns  
<'H f eras. 

Q1101·í�111 11110s lanzar expediciones aisladas, 1 1 0  obstante 1 1 > :;  

Fracasos ele Calixto García, T.,i111lJa110 Sanehez )' R : 1 1 1 1 ó 1 1  Lc ocu­ 
d io  Bonachea. Otros q11e1·ía11 es1Je1·:-11·, )' con fiar ,11 t icm J)C> el 
t1·i1111fo emancipador, po1·q11e seutian dehilitado el entusiasmo 
poi· el auto110111isu·10 i 1 1 1  pe1·an te e11 011 ba pa1·a ve1·gii.e11za ele 
Cuba. Ot1·0s, sustentando los principios del anarquismo, mos­ 
trábanse completamente indiferentes á las luchas políticas. 

Un obrero, señor Angel Pelaez, creyó c111e en aquel entou­ 
.ces er·a MAR'l'Í el único q11e podía sacudir el adormecí miento de 
unos, el indiferentismo de otros ; aunar los divididos elementos 
.de los emigrados ; hallar solución práctica á la común aspi- 

. , 

rac1011. 
Ot1·0 obrero, señor Gualterio García, vió tarnhién en Th'IARTÍ 

un predestinado. Ambos, unidos á los ciudadanos Pompéz, 
Eolio, Rodríguez .Y Genaro Hcmándcz, con vocaron á sus com­ 
patriotas al teatro de San Carlos, 

La ·  iniciativa de los citados obreros no obtuvo gene1·al 
acogida. A1gunos veteranos de la epope)'ª de los eliez años, 
admiraban en MAR1'Í al eminente orador, pe1·0 no lo considera­ 
ban corno el elegido pa1·a llevar á los cubanos al Capitolio ele 
los Iibres, Algunos trabajadores de los talleres creían que 
M ARTÍ era simplemente l111 notabilísimo horn bre de letras, r,e1·0 
110 el piloto experto á propósito pa1·a guia1· la nave de la revolu­ 
e i ó n  po1' las ag11as de la Iibertad, basta el puerto de la indepen­ 
dencia. Otros, los adormecidos, creían ql1e la luz ele la 111 ·01Ja­ 
ga11da tribunicia no encendei-ia con llama JJe1·enne é intensa, las 
teas de la revolución. Otros, aleccionados poi· la experiencia, 
figt1rábanse que el huésped seria, en vuelto en el 111a11to del 
mentido patriotismo, m1 explotador del bolsillo de los q11e auhe­ 
Iahanalzarse e11 armas contra la naci ón bárbara 31 feroz, al g·1·ito 
de ¡ vi·vct la independencia ! ¡ 111ue1·a España ! 

No fueron muchos los proscriptos c111e acudieron á Sa11 
Carlos, los cuales determinaron la elección de 1111 comit é  o  rga­ 
nizador, desempeñando la Presideucia el seiior Angel Peláez, 

• 

•  
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la Secretar.ia G11alte1·io García, la Tesorería F1·a11l� E. Eolio, y 

los cargos de vocales Aurelio C. Rodríguez, José G. Pornpéz, 
Ge11,11·0 Hc1·11ánclez. 

Los elegidos ein pezaron desde el siguiente día á recorrer 
las 111a11t1fact111·as 3r establecimientos ele industria y comercio, 
Dos semanas duró la cuestación. .Mny pocos 11ega1·011 su 
dádi  va ;  e11 tre éstos 11n buen cubano, justamente considerado 
1Jo1· sus paisanos, ql1e di jo airadamente á los recaudadores del 
voluntario im puesto : - '' Tengo dinero pa1·a adquirir rifles, no- 
1Ja1·a oir oradores." · 

Los demás, unos contribuyeron 1Jo1· compromiso, otros 
voluntariamente, ya impulsados 1)01· la curiosidad ele conocer· 
al atleta de la palabra, ya movidos con galla1·día poi· el deseo 
de ql1c se hiciera de nuevo algo práctico 1Jo1· la libertad de la 

isla cubana, tan preciosa como infeliz, tan verde poi· Sll natura­ 
leza co1110 neg1·a. 1)01· s11 destino, impenitentemente rapiñada, 
estrujada, ensangrentada, y de todos los derechos de la ciuda­ 
danía despojada poi· el terco tirano español . 

.,.� medida que a vanzaban los días, iba aminorándose la 

indiferencia de unos, y acreciendo el em bullo de los otros, y 

clebilitándose el calor de los opositores. Aún no había salu­ 
clado M ARTÍ este aislado islote, y ya los cubanos de distintas 
opiniones se ace1·caban, se estrechaban, y casi se eonfundian, 
La influencia maravillosa de MARTÍ se sentía clesde lejos. 

* 
En aquellos días El Ya1'ct, diario de la localidad, celebró 

la próxi  111a llegada de �lARTÍ, cl1yas celebraciones moti varon 
la carta transcrita á continuación, '' carta q11e viene á ser como- 
11n bosquejo de la g1·a11de obra ideacla, y, ya completamente 
desarrollada, en el cerebro poderoso del eminente lrijo de Cuba." 

'' Señor Director de El Y(v1·a. 

Mi amigo y compatriota estimado :  

Debo darle ardientes gracias poi· el decoroso suelto 011 q11e 

se s irvió  ha blar ele mí e11 E] Y ar« ele 18 de noviem L1·e. No 
se ha hecho la pluma, tan necesaria á otras faenas, pt11·,1 <1ue 

' 

• 

1 
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los 110111 bres lu e1111)lce11 e11 hablar directa ó indirectumentc, <le 
sí propios. Pe1·0 ¿ c ó m o  dejaré sin decir l,1 vi veza con q11c 

anhelo t111a ocasión respetuosa de 1)one1· lo qt1e me queda <le 
corazón j1111to al del Cayo, - de levantarlo ante los necios 
de este mundo como prueba de lo q11e 1)01· sí, sin ma110 age11,t 
y sin tiranía, puede ser .)' habrá de ser nuestra República; - de 
decir sin miedo que la obra pol itica que pa1·a el bien de todos 
se ha de fundar, ha de f nndarse con todos 1 Ardo e11 deseos 
ele ver al Cayo con mis ojos, y de respetarle las formas y 

métodos que ha ido dando con lo real y necesario de la 
localidad, y de enseñar con mi presencia cómo están j11ntos,- 
110 ya en la aspiración retórica., sino en la obra �agaz y urgente, 
en la obra q11e ha de inspirar fé y cariño al país, en la 
obra de previsión y ordenamiento, de juicio amplio y acción 
cordial,' todos los q11e tienen un pecho con q11e arremeter, y 

mente 1)a1·a ver de lejos, )' manos con que ejecutar. Y sin 
recelos, y sin exclusiones. Y sin olvido de lo verdadero y de 
lo justo. Y sin antipatías tenaces. Es la l101·a de los hornos, 
en q11e no ha de verse m á s  q1,1e la luz. 

i Pe1·0 cómo u· al Cayo de mi 1)1·01)ia voluntad, corno pedi­ 
güeño de fama que va á buscarse amigos, ó co1110 solicitante 
cuando quien ha de i1· e11 mí es 1,1n hombre ele sencillez y ele 
ternura, que tiembla de JJe11sa1· q11c sus hermanos pudiesen caer 
en la política eng·añosa y autoritaria de las malas repúblicas] 
Es tan dulce obedecer el mandato de sus compatriotas, como 
es indecoroso el solicitarlo. Es mi sueño que cada cubano sea 
hom bre político enteramente libre, como entiendo q11e el cuba­ 

no del Cayo es, y obre e11 todos sus actos 'por s11 simpatía jui­ 
ciosa y su elección independiente, sin que le venga de fuera ele 
sí el influjo dañino de algún interés disimulado. Pues au11c111e 
se muera uno de deseos de entrar en la casa querida, i qué dere­ 
cho tiene á presentarse, de huésped intruso, á donde no le 
Ilaman t .Mejor pasa1· JJOr seco, - a11nque se esté saliendo de 
cariño tierno el co1·azón,- q11e pasa1· poi· lisongeador, ó busca­ 
dor, ó entro1netido,- q11e faltar, con una visita meramente per­ 

sonal, al respeto que debo á la independencia y libre acción 
de los cubanos. 

, 
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Pe1'<) 1 11á11clc11 1 11c,  )' )'ª \'c1·á11 curin viejo e1·,1 1 1 1 i  deseo <le 
apretar esas 1 11 r1 1 1c)S f1111cl,1clo1·:-1R. 

A usted, c111e ad ivin ó  111i encogimiento, .Y ajusta la mvn to 
noble )' perspicaz tí las necesidades patrias, presento aqui el 
testimonio ele mi sincero afecto. Queda sirviéndole - J o�É 
ir .. \1i1·í.-N e,,, Y 01·k, Diciembre 5 de 1891.-120 Fron t Strcet." 

* 
Reunida la cantidad presupuestada apro ximadamente 1Jarc:1 

costear las erogaciones de los festejos populares, el Comité  ini­ 
ciador de la recepción in vitó á JYlARTÍ, qnien respondió con 
este telegrama, inmediatamente inserto en El ]Tct1·ct : 

'' New ]Toi·k, 1 6  de Diciembre. 
Señor· Angel Peláez. 

Acepto con contento vivísimo. Me es imprescindible 
presidir aquí una 1·eu11ió11 al sábado á prima noche. Puedo 
salir e11 el tren de las doce 1)a1·a Tampa }' llegar á esa el 22.­ 
MARTÍ.'' 

El comité organizado1·, entre transportes de j úbilo ,  redac- 
tó el siguiente manifiesto, repartido á todas las emizraeiones, 
remitido bajo sobre, á toda. la p1·e11sa de Ou ba, y reproducido 
en El Poroenir de N ew Y 01·k. 

• 

AL PUEBLO CUBANO. 

Alentados por el noble ejemplo de nuestros antecesores en las la­ 
bores patrióticas, con1prendiendo que ha llegado el momento en que 
se hace necesario que la juventud cubana se apreste con actos de in­ 
contestable significación á llenar el deber que le im po ne el recuerdo de 
tantos héroes que han selado con martirios cruentos é incruentos su 
amor á nuestra desgraciada patria dura· te los diez años de recio bata­ 
llar y más de trece de decepc ión humillante ; y queriendo, por decoro 
propio , imitar á los que han visto cubrirse sus sienes por la nieve de 19s 

años , sin claudicar ni ceder en sus propósitos de trabajar e11 pró de la 
libertad é independencia de la patria, venimos hoy á in iciar nuestra 
act itud decididamente revolt1cionar ia, de manera t • l ,  que merezcamos 

'  
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benévola acojida de los que nos han precedido en la sacrosanta obra )' 
que ciertamente no han de negarnos su apoyo y consejo para facil itar 
á nuestra inexper iencia la 111a11era de hacer fructífera nuestra obra. 

E11t1·e los compatriotas que µ01· su civismo, abnegación y especia- 
•  

les circunstancias,  se hal lan en apt i tud de dirigir nuestros trabajos, 
figura incuesr íooablemenre nuestro i lustre corn patr icio Josf: MA1{1·í, 

cuya  simple historia es suficiente á just ificar  su idoneidad para servir­  
nos de mentor y guía .  En los primeros años de su j uventud, m e r e c i ó  
M1\1t1·í la dist inción de vest ir el traje y de arrastrar la cadena del pre­ 
sidiario pol ítico ,  y desde esa época se le h a viso siempre consecuente ,  
honrado é infatigable trabajador en la obra patri ó t ica ,  hasta los momen­ 
tos actuales e11 que ,  con viri l idad debidamente apreciada por los horn­ 
bres de c o r a z ó n ,  110 titubeó e11 sacrificar honores y conveniencias,  que 
corno representante oficia l  de varias Repúblicas oud-Amer icanas poseía ,  
antes que renunciar al supremo deber y á la supre111a honra de levantar 
su voz de patriota cubano e11 la legendaria conmemoración del I o de 
Octubre de I 868 .  

Para estimularnos con sus sentidas y elocuentes palabras ; para 
demostrar en los obsequ ios al hombre la veneración y amor á la ba n­ 
<lera qtie tan gs1llarda1nente · tremola, hemos inv itado al hermano bene- 

l  

mérito ;i. que nos honre con u n a visita , cuyas consecuenc ias serán sin 
<luda benefic iosas á \a organizaci ón de los buenos cubanos  de este Cayo , 
reanimando e l  adormido espíritu de unos y congratulando á los pocos 
qt1e con m á s  constancia ,  que con buena fortuna ,  han predicado un año 
y otro año , u11 día y otro día, doctrina de amor y deber para con la 

'. • 1 1 . 

patrra amada. 
A fin de que el acto revista toda la importancia que debe dársele 

,  

é i ntrinsecamen te tiene, ped irnos y con tamo_s con la cooperaci ón  y 
asistencia de  todos los que po1· Cuba s ientan ,  ya figuren entre los misio­ 
neros de siempre, ya entre los -profesos de hoy . 

,  

A la obra, pues , )' haciendo fecha, escr ibamos la pr imera. página 
, 

ele la nueva revo luc i ón  que podrá s�r 1n is feliz aunque nunca más han-  
.  '  .  

rosa, que la iniciada el r o  de octubre de 1 868 .  
'  

J<ey West, 'diciembre 22 de 1 8 9 1 ,  
El c·ol)tZ'té Organszador . 

• 

El Presidente. 

A N G E 1� P 1;: L Á E Z. 

El Tesorero, 
• 

F R ,\ N K E. B o I, I o . 

El Secretario , 
G U A L T E l t l O  G A R C Í A .  

Los V ocales, 
AURELJO C. lZ01)l{Í(,UEZ, j o s ú  G. Pol\tPÉZ, GENAJtO F. HE1{N1\1"1>r.:z. 
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El señor lVIn1·tí11 Herrera, ,1f1111i11iRt1·aclo1· del patr i ó t ico 
instituto Sa 11, C"a,•/0.11, p i d i ó  á los ciudadanos organizadores la 
1)1·ó1·1·og,1 ele l:-1 visita del afamado orador ,11 histórico C,1,y<> 
II ueso 1),11·,1 c111e 110 se perjudicara el bazar q11e, siguiendo l a 
<'ost11111 bre ele toclos los años, se efectuaba e11 esos días. (1<>1·1·cs­ 
\ )C.> n d i ó s e  á ]a razonada petición telegrafiando al ferviente 
patriota, y M,\I{'l'Í e m p r e n d i ó  viaje des pué s  de 1�t fecha qt1e 

• 

liabía señalado, satisfaciendo á los peticionarios. 
Al llega1· á Ta1n1Ja el 24:, donde obtuvo alborozadora 1·ece¡J­ 

c i ó  n, expidió este telegrama al señor Anzel Peláez : 
' •  E11t·e1·t110, pe1·0 cerca del noble CaJTO.'' 
A las pocas horas de trasmitido este mensaje, circuló 

profusamente la siguiente hoja suelta que, cual encendido 
1·eg11e1·0 de p ó l  vora, prendió ]a animacion en todas dir·ecciones: 

A L  P U E B L O  C U B A N O .  

A  nuestras puertas se halla el benemér ito compatriota JOSÉ MA1t1·í. 

El vapor que lo conduce arr ibar á  á estas playas e11 la tarde de hoy. 
Demos, pues, un a prueba de civismo político, marchando unidos y 

compactos á recibir al hermano en la patria, al cariñoso amigo, al elo­ 
cuente tr ibuno qL1e abandonándolo torio, corre presuroso á donde le 

llaman deberes ineludibles que no puede desatender SLI personalidad 
'  

de cubano .  
•  

V a y a m o s  todos á donde nuestro corazón 110s i m p u l s a  ;  c o r r a m o s  á  
estrechar e11 n u e s t r o s  brazos leales al qt1e l leno de lu z ,  de fé y de e s p e ­  
ranza, se presentará á  n u e s t r a  v ista ,  para que todos u n i d o s  en el peri­ 

s a r n i e n t o  genuina1 nente cubano ,  grabemos alto ,  m u y  alto,  el nom b r e  de 
es t a  emigraci ón ejemplar y sufrida ,  que hoy m á s  que n unc a  se apresta 
á u n a acción eficaz, que r e s p o n d a  á  las ex igenc ias de todos.  

Las Sociedades ,  C o r p o r a c i o n e s  y Clubs  políticos q u e  lo deseen ,  
como también el bel lo sexo y el pueblo todo ,  deben  darse c ita en la 
tarde de hoy ,  e11 el m u el le  donde atracará  el vapor Olz'vette, á cuyo bordo 
v iene  nuestro  querido  hermano J o s á  MAilTÍ. 

J<ey West , diciembre 2 5 de 1  8 9 1 .  
•  

ANGEL PELAEZ, 

Presid ente .  
Fl{A�K E. EOLIO, 

Tesorero. 

GUAI,1'El{l0 GAllCÍA, 

Secretario .  

A u R 1 � 1 , 1 0  C. Ro u x i o u a z ,  Jost'� G .  Poxrr- úz ,  (:;E:--AJ{O F. HERN,\ND1•:z, 

V ocales. 

•  
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Instados 1)01· �IAR1'Í, fue1·011 sus compañeros de viaje casi 
la totalidad de las Directivas de los clubs ele Ta1n11a nom bra­ 
dos f.q11a<.:io .LlrJJ'(t?1io11t(, y L1'gct Patriotica . 

A las c11t1t1·0 de la tarde siguiente la sirena del Olioettc 

resonó e11 todos los ámbitos de la pequeña isla floridana, Ilarna­ 
da justa urente po1· los sicarios del despotismo español, 1iido ele 
111 ({?}? bises, 1)1. adriquera de insurrectos. 

C11al si la sirena fuese 1m toque de Ilamada, impelidos poi· 
un 111is1110 resorte, de los talleres; tiendas 3· oficinas, salen los 
cubanos con ruin bo al muelle, hacia donde también se dirigía, 
con estandartes y banderas, precedido de una banda de música,  
el club Patria y Libertad, que por iniciativa del Secretario 
Serafín Bello se había ofrecido á compartir con el comité 01·­ 
ia11izado1· los preparati vos del recibimiento . 

.A medida que el vapor, pintorescamente empavesado con 
banderas de todos colores, y bañado poi· la luz del sol antillano, 
avanzaba magestuosamentc, el regocijo resplandecía m á s  }' más 

en los sem blantes, .Y acrecía el murmullo agradable formado 
poi· las frases risueñas q11c saltaban de boca en boca. 

Atraca el vapo1·, y se adelanta á la borda á recibir á los 
comisionados, sonriente y radioso, con el alma saturada de 
bellísimcs ideales, J osÉ MA.R,'l'Í, el elegido poi· el destino de los 
pueblos á sacar á Cuba del abyecto abatimiento en c111e la tenía 
sumida el impenitente autonomismo, el astro alrededor del 
cual iban á gi1·a1· los patriotas c11 barios, el q11e iba á ser Ilamado 

alucinado, soñador, loco, por su inquebrantable empeño de inde­ 
pendizar á Cuba. 

El anciano José F1·ancisco I.Ja111a.d1·iz (*) tan venerado poi· 

(*) José Francisco Larn adriz ,  modestisimo toda su vida, desde el 
retiro de su hogar contr i b u y ó  con sus labores y recursos personales, á la 
obra de la libertad c1ue durante diez años se debatió en los campos de � 
CL1ba. M u r i ó  en Key West (Florida),  el 3 de Febrero, 1 8 9 2 ,  á  los 78 
años. SL1 entierro- dice el irreductible General Serafin S ánchez ,  que 
expone hoy su vida corno la ex pu so en la década guerrera anterior com­ 
batiendo la tiranía de la rapaz y v ic iosa España , - su ent ierro fué una 
verdadera manifestación de duelo, pues los cubanos supieron corres­ 
ponder y co locará la altura ele los merecimientos ). virtudes qt1e du- 
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toda l a  emigrae i ón ,  c11 1·e1)1'eRc11tari<>11 del < ·0 1 1 1 i té organizador 
es trechó  f11c1·te11 1e11te entre s11R brazos al cé lebre hablista cubano. 

-.1-\.b1·rtZ<) á la revolución J)as:-1cl:-1--1n111·1n111·ó 1'I.1\1i·1'Í g1·an­ 

demente emocionado. 
-_l\.l)1·:-1zo á 1:-t nueva revolucióu-c-rcplicó Lamadriz sin­ 

t i éndose revivir •lJ.01· la, es1Je1·anza de la redención ele la patria. 
Aquel anciano de blancos cabellos y aquel joven <le cabe­ 

l lera 11eg1·c1, estrechados e11 fuerte }' largo abrazo, formaban 
patético g1·111Jo q11e I lamó  la atención ele alg·11nos pasajeros. 

¿ E1;a11 padre é hijo q11e se veían tras la1·ga ausencia, corno 
sig11iticó alg11110 � 

E1·a1 1 el pi110 nuevo.e=símbolo de la contienda armada qL1e 
se proyectaba entablar entre 011l)a y Eepaña,- y el pino viejo, 
- símbolo de la rebelión iniciada e11 Yara--> g11e mezclaban 
el uno sus verdes ramas, y el otro sus ramas g1·ises. 

Desem barca MARTÍ triunfalmente, y · entre banderas, es­ 
tandartes, acordes vibran tes, y 11111·1·as, es conducid» á su aloja- 

•  

nr iento :  el Ilotel D11,vc1,l de 1'1me. Bolio. 
A I llega1·, Ge11a1·0 Hernáudez, 111ie111 b1·0 del citaclo Comité, 

110 pudiendo 1·e¡)1·i111ir los ímpetus de s11 entusiasmo desbordado, 
á lzasc e11 una silla .Y desde la improvisada t1·ihL111a arenga á 
l a  apiñada muchedum bre enalteeien lo á .Y[AR'rÍ, invocando la. 

patria ausente, y haciendo 1111- I lamamiento á todos pa1•;:t crear 
la nacionalidad cubana. 

Abraza �[ARTÍ al novel orador, é impulsado µ01· las acla­ 
maciones de la 1n t1cl1ed11111 bre, sube á una silla, y por primera 
vez resuena en Cayo I-I ueso la voz del apóstol de la religión 
a ugnsta de la patria. , · 

811s frases fulgurantes ele enardecimiento, las imágenes 
originalee de su peculiar estilo, despiertan las sim pat ias de 11110s, 
y a vi van las sim patias do otros, _ 

Breve f u é  la briosa ovac i ón  de] ilustre huésped.  La 

------- 

rn nt e su v ida toda enaltecieron {\ tan ex im io  y desinteresado patriota. 
- Más de tres mil personas de todas las clases sociales. acompañaron el 

cadáver .  Cuantos gastos se hicieron e11 los funerales y d e m á s  los costeó 
el pueblo de Key V\' est por expont áneo  -concurso .  

•  

•  
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dolcncía q11e Jo languidecía cohibialc la largn J)e1·01·ació11. 
El patriótico concurso tuvo <1ue retirarse atronando el es­ 

paci o con sus ard 01·0s0s v í to res. 
No obstante s11 decaimiento, el insigne repúblico recibió 

en los altos del hotel á las comisiones de los distintos c lu bs )' 
• 

corporaciones .)' á muchos partieulares q11e quisieron saludarlo. 

* 
Por la noche obsequióse con banquete al prócer q ue anhe­ 

laba 1·0111pe1· la brutal soberanía de España. 
El puesto preferente ocu pólo el respetable Lamadriz poi· 

deferencia de MARTÍ, q11e se sentó á la derecha, sentándose á 
la izquierda el también respetable J11ri11 Arnao, primer cubano 
que ha derramado su sangre peleando con los soldados de la 
tirania hispana. (-r.) 

Entre los treinta y tres comensales f:iguraban los ciudada­ 
nos Ran1ón Rive1·0, Esteban Candan, Eligio Carbonell y A1·t111·0 

González, representantes de los clubs Iimacio .Aqramonte )' 
Liga Oubana, de Tampa ; los ciudadanos Poyo, Francisco Ma­ 

ría González, y ]os que eonstitu ian el comité organizador. 
Los brindis de los comensales, iniciados por el legendario 

Lamad riz y (teuden tes todos á reca 1a 1· el derecho que tiene 
C11 ba á 1·egi1-se poi· sí misma f'11e1·011 reflejos vívidos de la OJ)i- .. 
nión de los patriotas g-e11tú11a1ne11te cubanos, diseminados en 
toda la faz del mundo. 

( ;.) ) En r850 Juan Arnao se concertó con varios conspiradores para tornar por 
asalto la casa del Gobernador de Matanzas, S'.! ciudad natal, pero carecían de armas. 

El catalán J uan Caber disfrazarlo ele 111a1 inero, le propuso la venta de 50 fusiles 
depositados en el lugar llamaclo Tenerla, inmediato á las canteras del río Yumuri 
Acompañado de tres conspiradores concurre por la noche á las canteras para recibir 
las armas. De improviso rodéanle varios hombres: eran soldados con trajes de paisa­ 
nos. Monzón  y  Andrais se baten arrojadarnente : Lara se escapa ; Arnao, puñal e11 
mano ,  se abre pa!:,O, corre hacia un boh ío ,  resuena una detonación ,  �· tina bala le atru­ 
viesa el costado derecho. Chorreando sangre, vadea el río, �• se guarece en u11:1 casa­ 
quin ta.  El mayoral, is leño canario , lo denuncia. 

Sometido á u11 consejo de guerra condénanlo (t la pe11,1 de muerte. El general 
Roncali conmuta la pena . Después de su permanencia en Ceuta vo lv i ó  á  la Habana, 

pero no pud iendo soportar el vasallaje colonia l ,  estuvo algunos años en New York y 

('11 Cavo Hueso. Ahora se halla en l bor, ciudad de la Florida . 
• 

•  

•  
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l\l�t1t:1·í, dominaudo con las euerg ias ele su espíritu su 111,1le�­ 
tar f'isico, habl ó  tres veces conmoviendo. utravenrlo, cnarde­ 
eiendo, levantando los pechos ií la altura ele la suhlimidud ele 
la causa q11e defendía . 

No fueron los comensales los únicos qt1e e11 sus brindis 
hicieron saltar chispas vivisimas del sagrado coraje de la patria 
agarrotada 1)01· el verdugo español. 

Ent1·e los concurrentes, que se estrujaban auhelosoe e11 el 
salón l lenándolo y formando muralla e11 torno de la flam igera 
mesa, se alzaron algunas voces timbradas poi· el frenesí, de carn­ 
biar la oprobiosa organización política ele la socieclad cubana. 

El entusiasta Oorbet recitó  con brío la elegía de �!A.R'l'Í 

.A lo,<.; estudiasüesfueilados en. lrt Hctba,ict. 

'' Nin_�úr1 discurso - dice t111 cronista de tau espléndida 
6.esta,-igualó en vehemencia, en nobleza, en elevación, en 
sagacidad y e11 cordura, al del preclaro fundador. El genio 
poderoso del estadista .)' del político, q11e había encontrado la 
r·ealidad de las f ó r rn  ulas en sus com binaciones inimitables, 
la voluntad firmisima del conspirador irreductible qué p1·epa­ 
raba el camino á la revolución pa1·a libertar á Sll pueblo ;  el 

, 

espí ritu omnipotente clel propagandista indomable que no 
enmudeció nunca cuando jt1zgó qt1e e1•;-1. 11n deber execrar á los 

· tiranos de toda 1a tierra, p11·a maldecir entre ellos, con 1r1ayo1· 
fuerza y vigc>1·, á los q 11e oprimían y vejaban á Cuba;  el alma 
g1·,tnde del Iibertador .)T la fé más grande a ú n  del idealista, del 
profeta, del maestro, del creyente, se manifestaron en él esa 
noche y dejaron ver á s11 auditorio, en las remotas é inciertas 
claridades de lo porvenir, la v is ión de la Patria redimida poi· el 
empeño de toclos los cu barios q 11e podían corn prenderle .V 

a vudarlo." 
M,tR-1'Í a -na n e c i ó  -postrado con una broncotari nuiti» ,1gt1Ll,t. 

\7 arias fa mili as q uisieron asistirlo, y m uchas se le ,1ce1·ca1·011 
�)a1·a tener el 1101101· y el gozo <le cambiar algunas frases, 

El D1·. Eligio Palma cohibió las con versaciones la1·g�ts; pe1·0 
el ilnstre enferme), no pudiendo 1·e1)1·i1ni1· sus irn petus cubauí­ 
simos, rebelde á la prescripeión médica ,  conferenció con varios 
ciudadanos sobre la 01·ganizr1ció11 del Part ido  Revolucionario. 
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P,11·:1 co11.i111·,l1· la  d o l e n c i a ,  el 1)1·. I>:tl , 1 1 , t 1>1'<>l1i l > Í <> l,1 e11- 
t1 · : 1 < ] ,1, c11 la  estancia, sin d i s t i n c i ó n  ele ¡,c1·so11:1R. 

L<>S 111ie111l,1·os de la corporación J>rtt,·irt !/ �if,r,,·tr,rl, y los 
ele! c o m i t é  organizador, a11ot:11·011 los nombres ele cuantos iban 

,{ i 1 1<1t1i1· i1·  informes de la quebrantada salud del eminente l111é�­ 
pcd, l i s  tas que todos los días en tregahan al q 11e11.do enfermo. 

El D1·. Pal111a, q1..1e con solicitud patriótica lo habia a�i:;­ 
t ido ,  levantó la prohibición el viernes 1 . ()  de E11e1·0 del !):3. 

Se111eja11 te al dique q11e se alza par·a dar libre curso á la «o­ 
rrien te de las aguas, la colonia cubana corrió al hotel pa1·a 
i 1 1111 1da1·  de felicitaciones al notabilísimo viajero, ya restablecido 
e le s11 dolencia .. 

Tam bién concurrieron varios artesanos nacidos e11 la Espa­ 
ñct 1)e11i11s11la1·, cou q uienes departió sobre la pol ítica i11s11la1·. 

* 
La velada del 3 ele E11e1·u es notable ])Ol' el desbordamien- 

to del 111ás espléndido entusiasmo. 
El instituto de Son. Oarlo«, edificado )' sostenido poi· la 

emigración antil lana .Y tan acertadamente llamado })Or niiiiltTÍ 

la casa <le /(i Patria, 110 bastaba 1Ja1·;-1 contener la c011c111·1·e11cia 
de tal modo excesiva, desde hora te1111)1·a11a, ql1e l:Í las siete 
eerrárouse sus puertas, 

•  

Los acentos de la patria cargarle ele g1·illos vibraron en los 
labios <le ,T osé Francisco Lanadriz, .T 11�111 A1·11ao, Bias López 
Pérez, Se1·1•;-1 fin Bel le>, Martín I] e1·1·e1·,1, Federico Corbet, Geiia- 
1·0 Heruández, José Martí .Y Francisco l\.[a1·ÍcL Go11zi:ílez c-:i-) q11e 
hizo el resúrnen de todos los discursos, inflamados 1)01· la l lama 
<le la protesta contra las infamias seculares < le  la Fspaiia cruel, 

El discurso ele �IAR'rÍ, q11e duró 111ás <.1e una l101·a, pareció 
1r111.�' breve, fué escuchado con religiosa 11nció11.-'' 811 palabra, 
el ice 11n cronista ele tan me11101·a ble tiesta revolucionaria, - s11 
p�• labra fácil y melosa como arrullo ele tórtola enamorada, des­ 
Iízase 1JIR11d�1111ente co111() el correr f11p::-li <.le suave airecillo q11e 

(" .. ) I•:I retrato del <e ño r  Gonz ú l ez .  corno del -cñor  S. Bel lo ,  aparecen en el grupo 
fotográfico que adorna este folleto, por haber cc>111 xirtido nmbo-, sus trabajos con los 
ele! c o m i t é  in ic iador  .  

•  
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e1 1 1 l > � t lR, \ 1 1 1 , t  el ambiente, regalando el a lma  (le delicio-.n :-1111l)1·oi-;Íc1. 
E11 1:-t tribuna tiene algo ele evangélico y s11 palabra 111l1cl10 (lP la 
<111e los cristianos 1)011e11 e11 boca del 111á1·ti1· del Gólgot,1. 1\ 1 
concluir su bril lante oración (*) aclamó le  el 1)1 1el)l<> . 1 '  

* 
A I día siguiente, lunes 4, las banderas ele la f'ormidab!e 

república de los Estados Unidos .Y de la futura Repú l  .lica (le 
C11 ba, izadas en multitud de ástiles, y las colgad111·as estrelladas 
eugalanando muchedumbre de balcones, a111111cictl)a11 qt1e algo 
ex traordinario ocnrr ia, 

Llovíanle á MAR'l'Í las invitaciones 1)a1•¡-1, las visitas á l o e  
talleres y las recepciones de los particulares, 

En la citada fecha el club Patria y Libertad celebró 1111a 
función pa1·a acrecer s11 tesoro, producto que 110 ing1·esó e1 1  
dicho tesoro poi· haberse destinado á ayudar con ellos los gastos 
de la recepción. 

La sig1-,1 ien te noche, el 01,1·r- ulo Oubano, presidido poi· el 
excelente patriota José Francisco Lamadriz, celebró una velada 
g1·att1ita. 

E11 ambas fiestas resonó co1110 sie1111)1·e, palpitante de atrae- 

ción, la elocuencia del g1·an revolucionario ct1yo nombro ha 
llenado el mundo durante estos úlr.imos años, como lo llenó 
O'Connell el defensor de Irlanda, y c11ya memoria, con10 la de 
todos los libertadores de los pueblos, resplaudecerá siern })I'e 

glo1•josa. 

* 
La p1 ·i111e1 ·a 1na1111fact111·a visitada fué la de Eduardo Gato.  

La decoración interior presentaba t111 g-ol¡)e de vista pintoresca­ 
mente criollo : retratos de los g1·andes hombres de Cuba, ,1 le­ 
gorías de la independencia de Cuba, atributos ele la g11e1·1·,t <le 
Cuba. 

Respirábasc 11n ambiente ele patria tau enardecedor <¡t1e �e 

(*) Tac¡uigrafiada J)Or el señor 1.-. �-I. Gonzá lez .  :1ú11 e�tá i n éd i ta ,  �· �u1)011e1ll<)'­ 

que en poder de la señora viuda de Marti ,  

•  

,  
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sentía el 0101· de la pólvora,  y se creía oir el t1·t1e110 de la p r ó x i  

111,1 tempestad revolucionaria. 
El glorioso hi runo de las batallas cubanas saludó la llegada 

ele] hé1·oe, e11,ya obra colosal e11 vano ha intentado España des­ 
t1·11i1·, haciendo cruzar el océano á 150,000 hombres, y gastando 
trescien tos millones en el trascurso de año y medio. 

Habla1·011 Lorenzo Muñoz, González Acosta, Antonio 
Hemandez, FraueiscoMaría González )' otr·os ardientes entu­ 
siastas de la nobilísima causa que hoy se debate en los campos 
c11 barios. 

Sobre una ola estruendosa de vítores y aplausos subió á ]a 
tribuna el excelso orador, é inspirado por tan bello cuadro de 
civismo. s11 palabra avasalladora, arrebatadora, hizo enronq11e­ 
cer las ga1·gan tas con los vítores, y calentar las manos con las 
palmadas, ¡ Día imborrable en la memoria de aquellos hijos 
del trabajo ! 

Acompañado clel delirante concurso q11e no cesaba de 
aclamarlo, dirigióse á la fábrica de S01·ia. 

Un corneta de órdenes anunció la aproximación del héroe 

del B11eblo, .Y u_n cañón, colocado cerca de la entrada principal, 
lo saludó C<)11 16 cañonazos. 

La fáb1·ica estaba más cubanamente decorada q11e la ante­ 
rior poi· las pencas de cocos c.111e la adornaban. 

El príncipe de la palabra st1 bió á s11 trono, .v pronto ava­ 
salló á su 11111ne1·oso auditorio, haciendo sugir e11 toclas las almas 
radiosas espe1·anzas ele redención. 

Después de obsequiado como e11 el taller de Gato, en mar­ 
cha triunfal Ilevároulo á las manufacturas de Elli11ge1·, Nichoes, 
Lct RcJs,a E':SjJCt1iolct y otras sucesivamente . 

E11 todas izual recepción,  idéntico delirio, an á l o  ros obse- 
º � 

<111ios, l as  mismas imponentes manifestaciones. 
La ovac i ón  era continua, creciente, lo n1is1110 e11 los talle- 

1•e:, <1ue e11 las calles, qt1e e11 las veladas, <.1t1e en los banquetes. 
Poi· doq uiera exteudíanse las manos pa1•¡-t i 11 vestirlo con lit 

toza del futuro Libertador ele C11ba. 
o 

Casi todos los talleres lo obsequiaron cou 1·egalo:; que 
1·e1r1e11101·a han la visita del insigne huésped. 
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Los operarios de Eduardo Gato le ofrecieron l111 ánf(,I'l-l de 
1> 1 ,:l ta, ,)' las trabajadoras, co 1r10 si presintieran 1 a trágica desa p(l­ 

rici ó n  de MAR'rÍ, una c1·L1z de caracoles de medio metro. ¡T1·iste 
presagio ! La cruz del martirio. 

* 
El dueño del hotel '' Victoria.v-c-un español,-también 

quiso presentar su ofrenda en aquel certamen, obseq uiándolo 
con un banquete de treinta cubiertos . 

Los comensales alzaron sus copas pa1·a brindar por la 
emancipación política de la isla 1na,yo1· de las Antillas, con tí­ 

. nuamente explotada poi· las más infarnes g1·ange1·ías, siem p1·e 
azotada })Ol' el tirano incorregible. 

La sigt1i2nte noche, martes 5 de enero, las secciones D1•¡.1- 

mática, Lírica .)r Literaria del club Oirculo Cubano, queriendo 
significar su admiración a.l esclarecido tribuno, combinaron L111a 

velada q11e se efectuó en el teatro ele San Oarlos, cuyo progra­ 
ma transcribimos á continuación . 

/  

TEATRO ''SAN CARLOS.''-CIRCULO CUBANO. 

Gran velar! t pz'tblz·ca en obseouio del eximio or.uior 10SE MAR TI, 

q1tt' te1idrá efecto en la noc/ie del martes 5 de Enero de I892. 

Las secciones Dramát ica,  Lírica y Literaria de este Circulo, con el ma­ 

)'01· placer han cornbi nado sus trabajos e11 esta velada como tina 

prueba iuequivoca de deferencia al esclarecido tribuno SR. MARTÍ .  

P R O G R A M A  
•  

1 .  
0  

-  Abrirá la velada el Presidente Sr. José F. Larnadriz. 
2. = -(;1•an marcha al piano titulada (< Las Profecías de Mart.i , »  por 

la n iña  Maria Luisa S ánchez .  

3. 0 -Disc11rso por la niña Maria P a d r ó n .  

4. 0 -Recitación por el Sr. Federico Corbet. 
5 .  0  -Variacio11es de piano y v io l in por la Sra. j ua na Herrera de 

Borrego y el S1·. V ia le t .  
6. 0 -Ca11ció 11 (( La Luz de la Lt1n ;1 . , 1  po1· l;.1 n i ñ a  IVIarÍ¡.t Luisa Sán­ 

chez �- el joven Gabr iel  Ferro. 

• 
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-;. 
0 -Ñlcloclías en l:1 cítara por el profesor Sr.  1  ) 1. v i 1 l  Foo ld .  

8. = -Recitació11 por la n i ñ a  Mel iti na Az peytia 
9. 0 -Canción (( La Lola,» por la n iña Mai ia Luisa S á n c h  cz. 
1 0 .  =Recitaci ón por el Sr. Manuel  G. Mendoz a  ,  
t  1 .  Gran cuadro plástico t i tu lado:  UN.t.\ DE LAS G L O R I A S  

l ) E  CUB.I\. 

1 2 . - L a  chistosa pieza cómica e11 u11 acto LA C A S A  D E  CANIPO, 
J)Or la Sra. Borrero de O' Reil ly lo-, Sres. Rivera,  Va Id espi no y 
Ped reguera. 

I 3.-Recopilació11 JJOr el d istingusdo orador S1�. ,\1A1t·rí. 

C o m e n z a r á  l.r ve lada á las ocho y inedia en pL1 11to. 
Ocu p a r á n  lugar preferente el Co111 i té iniciador de la recepc i ón  del 

S1�. MARl'Í y las Comisiones gL1e le acompañaron de Tarnpa. 

Resplandeció la velada con los reflejos del Iucimien to. 
En el c11ad1·0 alegórico ostentóse el retrato de lvIAR'rÍ, ct1yo 
discurso se ele,1ó á la altura de la g-1·an causa .ernancipadora que 
moti va ba s11_ venida al I e1ier1da1·io Cayo. 

* 
.Mientras de tiesta eu fiesta recibía el culto c1ue la religión 

ele la patria tributa á los g1·c1ndes hombres q11e eleitica, el prócer 
habanero, e11 los intermedios, con la vista tija en Cuba subyu­ 
�:ad:-1, reunía e11 el hotel donde se hospedaba, á los presidentes 
de los clubs separatistas de la localidad, á los di putados de las 
azrupacioncs po litioas ele Tarnpa Lir;ct Patriotica C11l>rv11c1, 
é fr¡11ar•io .Aqran.onte, y á varias 1Je1·s011as caracterizadas. 

E11 aquellas silenciosas reuniones se debatía el porvenir 
de la patria, coucertaudo el 1)1·og1·:11n;:t ele gt1e1·1·a c1t1e hahía de 
lanzar el ca1·1·0 de la revolución e11 los ca111 pos anti lla nos pa1·a 
sal var ;-t ( '11 ba de la dominac i ón española.  (*) 

* 
El 6 ( le E 11e1·0 seutiase 111,ís radioso coutcuto, si cabe, t111e 

e11 los días ,111te1·io1·eE, cuatro días de ovaciones couti 1111,1s, co1110 
telejzrafió á E I Poroen ¡,, <le New \T 01·1<, el secretario de] 
C o m i t é  i n i c i a d o r  ele la  recepción.  

(  }  V é a n -, e  In� acta- in-crtn-, ni  fi nnl ,  

•  
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I):1 lJn11<le1·}1 c11b&11,1 Rt-g-t1Ía tl,1,111e,111<l<1 e11 c·c11tc11:11·e� < l<. ·  

edificios.  Desde los miradores ,, las torres de 1:1� iirlesias J>t11·t·- 
. ...., 

c·í .. 1 1,1 ciudad coronada con 1111 bosque ele flotantes l>�111cl:1R trico­ 
lo res. 

Bullía el pueblo en los talleres, e11 las tiendas, e11 los hogn­ 
res, con esa animación extraordinaria peculiar de las g·1·;t11<let1 
solemnidades cívicas. 

Con motivo del festival anunciado JJa1·a la noche ele ese 
día, circulóse la siguiente boja suelta : 

AL PUEBLO CUBANO. 

PUEBLO CUBA;\'0 : 

Ha llegado la hora de la ú l t i m a  é  imprescindible manifestación á 

nuestro querido huésped JosÉ MARTÍ. HO)' parte éste para New York, 
y con ese motivo, la C o m i s i ó n  espera c¡L1e no falte uno sólo de los cuba­ 
nos amantes de la libertad, la concordia y la fraternidad, para despedir 
;1l patriota honrado qL1e sólo guarda en SLJ pecho amor, cariño y respeto 
para todos los hombres que amen el bien. 

La clespedida esta noche á las OCHO. 

EL COMITÉ ORGANIZADOR. 

Key West, enero 6 de 1892 .  

Dicho festival fué el último eslabón de 01·0 de la radiosa 
cadena de festejos forjada po1· la emigración cubana durante la 
permanencia clel eximio 01·ad(11· en el islote donde la industria 
tabacalera ha alzado 1111a ciudad. 

El teatro de San Carlos aparecía em banderado, encortinado, 
adornado é iluminado vi vamente. En el centro de la platea 
extendíase del uno al otro extremo, una mesa artísticameute 
servida, en la que resaltaba el 1101nb1·e de J os E MARTÍ f orrnado 
C'.011 flores naturales. Aquel derroche de luz, de reflejos ,\' de 
galas, aquella manifestación de patriotismo, recreaban la vista 

y el corazón. 
•  

Bul lían, rebosando de los ámbitos todos del teatro. los 
férvidos adoradores de MARTÍ. · 

}�] alma de C11 ba pal pitaba eu aquel recinto con fuerza 
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i n s ó l i ta .  El espectáculo era eminentemente patriótico y ¡;11 

hermosura dilataba el espíritu. 
Los g1·itos ele la Patria y de la Libertad resonaban 1::1111 

cesar, extendiéndose al exterior corno la ola in 111ens�1, del mar 
que se extiende estruendosa e11 la playa. 

LoQ discursos de los ciudadanos Martín Herrera, Serafin 
Bello, Pompéz y Get1a1·0 Hernández,  avivaron el anhelo qt1c 
sentían todos de 1·ompe1· la soberanía de una nación c¡t1e siem­ 
l)l'e fué op1·eso1·a del pueblo cubano, ávido de libertad y ele 
justicia, 

JVIARTÍ 1J1·011ur1ció s11 oración ele despedida, considerada 
como el brillante del collar de sus a1·er1gas de aquellos memo­ 
rables días. 

El señor Francisco González procedió  en seguida i:í la 

lectura de las '' Bases del Partido Revolucionario,'' simiente 
q11e ha JJ1·0J11cido el á r b o l  de la libertad q11e hoy se levanta en 

los campos cubanos, cobijando las legiones de paladines c111e 
han izado la bandera tricolor de la Estrella Solitaria, acaricia­ 
da poi· las brisas democráticas que soplan en la tierra de J oaquin 
Agüero é Isidoro Armentero, de Carlos Manuel de Céspedes é 
Iznacio Aaran1011te, de Flor Crombet v Paco Borrero. 5 n .. 

Des1Jués de ser obsequiado toclo el público con sorbetes, 
dulces .Y licores, fué conducido MA1iTÍ en marcha triunfal hasta 
el muelle. 

Al zarpar el vapo1· pobló el espacio una formidable explo­ 
sión de vivas á C11ba y al héroe de tantos extraordinarios feste­ 
jos, explosión que sin duda resouaria dulcernente en el alma del 
infatigable eonspirador durante el resto de s11 preciosa existencia. 

Tal fué la primera jornada del inmortal MAR'l'Í e11 el siern­ 
l)I'e revol ucionario Cayo Ilueso. El resultado: la concentración 
ele los elementos eubauos. 

Al llegar á esta isla floridana h a l l ó  separados por· distintos 
proyectos de emanci paeión á los g1"1.1pos separatistas. Al partir, 
<lejólos á todos unidos estrechamente 1101· el lazo d� lu manco- 
111 unidad de idénticos esfuerzos ¡)a1·a librar á Cuba del rég·i111e11 
brutal ele la pérfida España, c11yos milicianos voluntarios asesi­ 
uan inocentes estudiantes. 
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Cuando el vapo1· se alejaba entre las sombras de la noche, 
la luz encendida en el mástil más alto, parecía la luz del faro 
encendido poi· M.A.RTÍ el predestinado, para gl1Íar á los cubanos, 
en las nebulosidades de la noche del porvenir, á la tierra c1e 
promision, á la ciudad del Dereeho, á la J erusal-n c1e la 
Libertad . 

•  

•  

• 

•  

•  

•  

•  

•  

•  
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TRABAJOS PREPARATOR10S 

.  

PARA LA ORGANIZACIÓN DEL PAR1'IDO REVOLUCIONARIO CUBANO . 

•  

•  

DocuMENTO NÚMERO 1 . 

A C T A .  

E11 la ciudad de Cayo Hueso, á los cinco días del mes de 
E11e1·0 del año mil ochocientos noventa y dos, reunidos en lugar· 
privado - '' Hotel Duval '' - con aviso particular, los Presi­ 
dentes de las distintas ag1·□ paciones políticas de cubanos sepa­ 
ratistas de esta localidacl, como también la representación 

oficial de la ag1·upación })O lítica '' Liga Patriótica Ct1 bana ' '  y 

club '' Ignacio Ag1·amonte,'' de Ibor Oity, en 'I'ampa, y d istin­ 
tas respetables 1)e1·sonas 110 afiliadas á clubs políticos, pero 
consideradas como elementos favorables á la santa causa de la 
Libertad é Independencia de Cuba, .Y cuyos nombres, como el 
de los anteriores, se ex1)1·esa11 al final en nota detallada, ocupó 
la Presidencia el señor J osÉ �lA.RTÍ, conspicuo representante 
aquí  de las ag11Jpacione� políticas independientes de N ew Y 01·k, 

donde reside, dando su maria ex plicaeión del objeto pa1·a el 
cual era convocada la Asamblea de Presidentes de Clubs polí­ 
ticos y patr·iotas expertos y probados, entrando en luminosas 
consideraciones sobre la lamentable situación e11 que se encon­ 
trada la esclavizada patria cubana, poi· la insolente, despiadada 
1na110 del despótico gobie1·110 español y la actitud confiada de 
elementos cándidos q110 toclo lo espe1·an del poder metropolítico, 

•  

•  
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sin razón ,t lgur1,t 1),11·,l i1n¡Jo11e1· á todo t1 1 1  pueblo prácticas <jlle 

rechazan de í!Onst1110 los elementos todos ql1e aspiran n, la (.'011- 
s e c u c i ó u  del ideal separatista cL1 bario, dijo lo necesario, indis­ 
pensable ql1e era á la Patria el q1.1e sus hijos residentes en e] 
extranjero estrechasen los lazos de 11nió11 }y cordialidad par·a la 
liga común <le todo lo que pudiese concurrir á auxil iarla en el 
lance st1p1·e1110 d e  emanciparse de España, para lo cual, .Y á fin 
de q11e algo práctico comenzase á Ilamar á las puertas de todos 
los elementos republicanos de buena voluntad q11e quisieran 
- con honradez, en tusiasmo y fé inq uebrautable - venir á 

cumplir su deber e11 unión de los elementos },ª reconocidos y 
probados, se permitía someter á la ilustrada cousideración del 
C11e1·po Político allí presente, - corn puesto de la Representa­ 

ción Oficial de  las agrupaciones de cubanos separatistas <le la 
localidad .Y de la Representación de los Clubs de Lbor City e 1 1  
Tampa - .Y de las restantes pundonorosas personae allí congr·e­ 
gadas,- el Plan á q11e iba á hacer referencia como proyecto de 
resolución patriótica, par·a q 11e se examinase detenida .Y juicio­ 
samente, á fin de saber el pensamiento armónico de la Asamblea 
sobre el mismo, después q11e ésta hubiese llenado poi· completo 
el deseo que él se permitía solicitar de todos. 

Segu1da1nente el señor MARTÍ <lió lectura, detenida y clara­ 
mente, al proyecto de resol uciones en cuestión, que consti tuyen 
como las Bases del Partido Revclucíonar io Cubano q11e habrá de 
formarse e11 el extranjero, proyecto de antemano escrito y 
presentado dos días antes por el propio señor �lARTÍ, á la ap1·0- 
bación j uiciosa de un triun virato cubano separatista compuesto 
de los señores J. F. Lamadriz, J. D. Poyo y F. Figueredo, )' 
aceptado por éstos en principio con anterioridad, y á excepción 
del señor Lamadriz, cuyas dolencias le privaron asistir á esta 

Asamblea, aceptado también poi· todos los que la co1nponer1 en 
la noche del cuatro de Enero del año mil ochocientos noventa 
y dos, no sin antes atender á todas y cada una de las distintas 
cláusulas q11e lo forman, hacer las observaciones f rancas, since- 
1·as, que cada cual estimó convenientes, á petición del referido 
señor MAR'1·í, confirmar con espíritu unánime y profundo, la 
estricta aprobación en toda sus partes del documento político 
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citado. Aprobado qt1e fué detinitivamento á, la 11(>Cl1e siguiente 
-ene1·0 cinco de mil ochocientos noventa y dos - vol viendo 
de nuevo el seiior MARTÍ á interrogar 8<1l)1·e alguna duda qt1e 
pudiera ofrecer el espiritu de alguno de los artículos del docu- 
111e11to, acordóse someterlo respectivamente poi· cada uno de los 
Presidentes de las distintas agrupaciones poi· ellos allí rep1·e­ 
sentadas á sus respectivos Clubs, pru·a su aceptación á las aso­ 
ciaciones de Clubs políticos independientes de otras localidades 
como plan juicioso con el que están de acuerdo y totalmente 
conforme, después de mad u1·0 examen cuantos individuos se 

'  bau cong1·cgado par� conocerlo, discutirlo y aceptarlo, en la 
misma forma q11e sé espera lo hagan las otras ag1·upacion.es de 
fuera pa1·a que sea un hecho real, positivo, no sólo la verdadera, 
inquebrantable uni ón  de todas Ias agrupaciones políticas sepa1·a­ 
tistas del extranjero, en relación directa todas y cada una de 
ellas, entre sí, no sólo las emigr·aciones todas de cubanos que 
piensen dentro del ideal político independiente, sí qt1e también 
pc1ra que esas mismas ag1·upacio11es políticas de fuera, unidas á 

éstas, ayuden de modo eficaz con el concurso de sus ideas y 
generosa acción á la organización definitiva del Partido Revo­ 

lucionario Cubano - c11yas cláusulas se dan á conocer al final - 
que ha de p1·01nove1· y acelerar la obra 1nagna de la Libertad é 
Independencia de la Isla de Cuba. 

Al efecto acordóse defi nitivameute pasa1· COJJia á las aso­ 
ciones políticas representadas en la Asamlilea, á las de Tbor 
City en Tampa, y á cuantas más de que se tenga conocimiento 
garantido, á las q11e lo solicitasen pa1·a su conocimiento y exá- 
1ne 11, y á todas aquellas de que se tenga más tarde noticia, bien 
sea en la localidad ó fuera de ella. 

Terminado que fué este punto, se procedió á la disensión 

suscinta y razonada de las Bases de Eatatutos po1·que tenía que 
regirse el '' Partido Revolucior1a1·io Cubano," acordándose qt1e .  
el SR. MAR'l'Í fuese el encargado de redactarlas de acuerdo con 
cuanto se había hecho menci ón ,  aprobado en principio poi· los 
Presidentes todos de las agrupaciones, presentes en la Asam­ 
blea. 

La Asamblea. manifestó qt1e se nombrase 1111 Secretario 

1  

� 
1  
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INDIVIDUOS PRESENTES EN LA ASAMBLEA. 

SEÑOR J osÉ }.11AR1'Í Representante de N ew Y 01·k. 

N O T A .  

•  

FERNANDO FrGUEiiED(). 

<-)ARLOS BoRREGo Vicepreeidente del club '' J11�111 
Millares.'' 

S1�RAFÍN BELLO Secretario del clu b �, Patria J' 

Libertad." 
()AYJ�'l'ANO SoRrA 

'I, p � E()l)01�0 El{EZ 

' '  

interino-e-que entendiera c11 el trabajo ele exposic i ón ])a1·a con 
los distintos C11e1·¡Jos .Y ele recibimiento 1)a1·a con los datos, 
doc11111�11tos, etc., qt1e remitiera el SR.11.i�R·rí desde N ew Y 01·k, 
siendo electo el q11e suscribe, Presidente de la ' '  Liga Patriótica 
011 bana '' e11 esta localidad, hasta q11e nuevamente 1·e1111ida la 
Astl111 blea, acuerde ésta lo que tenga ¡Jo1· conveniente . 

Acordóse pasa1· copia de las resoluciones, á reserva ele 
a 111 pliarlas con el proemio fundamental, á todos los periódicos 
revolucionarios en el extrangero: también q ue se levantase acta 
de todo lo acontecido y explanado e11 las noches del cuatro y 

cinco de E11e1·0. 
Dióse poi· terminado el acto con el debido respeto y la 

mayor compostura, haciendo todos fervientes votos porq11e la 
m á s  estrecha unión cond uzca á las e1nig1 ·aciones y asociaciones 
políticas todas, dentro del ideal Separatista, á la consecución 
pronta y eficaz de la Libertad é Independencia de la Isla de 

Cuba, Eran las siete y media de la noche. 
Cayo II11eso, E11e1·0 seis de mil ochocientos noventa y dos.­ 

Doy fé.-El Secretario, ls"'R.AJ.�crsco MARÍA GoNZ-1\LEZ. 
Es copia conforme el original q11e obra en este archi vo á 

mi ca1·go, RAl\1ÓN RIVERA, Secretario del C11e1·110 de Consejo 
de Key W est. Cayo Hueso, Mayo 31  de 1896. 
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S1,;�c>R ANGEt. 1�.,\.RRtOR Presidente del club '' Putrin )' 
• 

'' 
•  • 

'' 

''  

' '  
,, 

''  

''  

,, 

'' 

Libertad." 
J osi� D. Povo 

EsTJ<:BAN ÜANl)AU . . . . .  Presidente del club '' Liga Pa­ 
tr i ót ica ÜL1 bana '' Tampa. 

ELTGIO ÜARBONELL . . . .  Cl11 b '' I�nacio Agramoute ' '  
No. 1, 'I'ampa, 

A RT□l{O GoNZÁLEZ . . . .  CI ti b ''Liga Patriótica Cubana" 

Tampa. 

RosENDO GARCÍA 

ÜECILIO liENRIQUEZ 

EDUARDO I--I. GATO 
Fnxxorsoo ÜAJ.\fELLÓN . .  01111) '( Liga Patriótica Cubana" 

I(ey West. 

J. D. IlERNÁNDEz . . . . .  Club '' Ignacio Ag1·amonte '' 
No. 2, Kcy W est. 

J osÉ Lsrv A 0111 b '' J uan Miyares." 

'' GERARDO CASTELLANOS. Club '' José González G11e1·ra.'' 

'' N ICOLt-\.S o. SALil-TAS 
,, 

,, 

' '  

,, 

''  

BENIGNO BENÍTEZ . . . . .  Club '' 1T nion y Libertad." 

AN'fONIO M. ÜASTILI,<> . .  Ol11b '' San Carlos, 

CARLOS BALIÑO 

J. A. CALDERÓN 

J. F. LAl\T ADRIZ 

M AR'rÍN HERRERA 
FRANCISCO M. GoNZ,-\.LEZ Club''  Liga Patriótica Cubana" 

RoGELIO CASTILLO 

Cayo Hueso, enero seis de mil ochocientos noventa J' dos. 

El Secretario, . 

J,'R,\N<'IRCO l\1. GoNz,,r,Ez. 
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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO. 

, 

8 E e R E ·r A R J 1\ • 

LoA Presidentes, u nidos, de todas las asociaciones patrió­ 
ticas de cubanos independientes organizados e11 Cayo IIueso, 
han acordado con la única reserva, poi· razones de p1·em111·a ele 
tiern ¡)o, de someterlo á la a probación de sus asociaciones rea­ 

pecti vas, recomendar, })a1·a su aceptación á las asociaciones <le 
cubanos independientes de las demás  localidades, el siguiente 
plan, con el que están totalmente conformes después de su 
examen y cuidadoso consejo de patriotas expertos y probados, 
pa1·a la organización definitiva del Partido Revolucionario 

Cubano q11e ha de promover y acelerar la obra de la indepen­ 
dencia de Cuba: 

Artículo 1 .-El  Partido Revolucionario Cuba110 se constituye para 
lograr, con los esfuerzos reunidos de todos los horn bres de buena vo­ 
luutad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y fomentar y 

auxiliar la de Puerto Rico. 
Art. 2 .-El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 

precipitar inconsideradamente la guerra en Cuba, ni lanzar á toda 
costa al país á un movimiento mal dispuesto y discorde, sino ordenar, 
de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le unan, una 
guerra ge11erosa y b1·eve encaminada á asegurar en la paz )' el trabajo 
la felicidad de los habitantes de la Is la .  

Art. 3 . -El Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
de revolución hoy existentes y allegará, sin comprom isos inmorales con 
pueblo ú hombre alguno ,  cuantos elementos nuevos pueda, á fin de 
fundar en Cuba, por una guerra de espíritu y método republicanos, una 
Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hijos y de cumplir, 
en la v ida histórica del continente, los deberes difíciles que su situa­ 
ción geográfica le señala. 

Art. 4. -El Partido Revolucionario Cubano no se propone perpe­ 
tuar en la República Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones 
más aparentes que esenciales , el espíritu autoritario y la composici ón 

burocrática de la colonia ,  sino fundar en .el ejercicio franco y cordial 
de las capacidades legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de sincera 
democracia, capaz de vencer ,  por el orden del trabajo real y el equili­ 
brio de las fuerzas sociales , los peligros de la libertad repentina en una 
sociedad compuesta para la esclavitud . 

•  
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1-\1·t. 5 .  El Partido Revolucior ario Cubano no t iene por objeto 
l levar á Cuba u n a  a g r u p a c i ó n  victoriosa que considere la Is la corno su 
presa y d o m i n i o ,  s ino preparar, con cuantos medios eficaces le permita 
la libertad del extranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro 
y bien de tocios los cubanos. y entregar á todo el país la patria libre. 

Art. 6 .-El Part ido Revolucionario Cubano se establece para 
fundar la patria ú u a ,  cordial y sagaz, qt1e desde sus trabajos de prepa­ 
r a c i ó n ,  y en cada uno de  ellos, vaya d i s p o n i é n d o s e  para salvarse de los 
peligros internos y externos que la amenacen,  y sustituir al desorden 
econ ómico  en que agoniza , un sistema de Hacienda p ú b  l ica que abra el 
país inmediatamente á la actividad d iversa de sus habitantes .  

A1·t. 7 .-El Partido Revolucionario Cubano cuidará de 110 atraerse . 
con hecho ó declaraci ón alguna ind iscreta durante su propaganda, la 
malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la prudencia ó el 
afecto aconseja ó impone el mantenimiento de relaciones corcl iales . 

A1·t. 8. -El Partido Revolucionario Cubano t iene por propós itos 
concretos los siguientes : 

I.-U11i1· e11 un esfuerzo c mtinuo y c o m ú n  la acción de  todos los 
cubanos residentes en el extranjero. 

I I .  -Fo1nenta1· relaciones sinceras entre los factores hist ó r icos y 

políticos de dentro y fuera de la Isla que puedan contribuir al triunfo 

rápido de la gue1·1·a y á la mayor fuerza y eficacia de las instituciones 
que después de ellas se funden ,  y deben i1· en gérrnen en el la .  

III.-Propaga1· en Cuba el conoc im iento del espíritu y los métodos 
de la revoluc i ón ;  y congregar á los habitantes de  la Isla en un á11in10 
favorable á su victoria , por medios que 110 pongan innecesariamente 
en riesgo las vidas cubanas. 

IV.-Allegar fondos de acción para la rea l ización de su programa, 

á la vez que abrir recursos contínuos y numerosos para la gue1·ra. 
V.-Establece1· discretamente con los pueblos amigos relac iones 

qu� tiendan á acelerar, con la menor sang1·e y sacrificios posibles ,  el 
éxito de la gue1·ra y la fundaci ón  de la nueva República indispensable 

al equil ibrio americano .  
Art .  9 .-E l  Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme á 

los Estatutos secretos que acuerden las organizaciones que lo fundan . 

El Secretario de la Junta Recomendad ora, 

FRA:-1c1s0 M. GoNZÁLEZ .  

Es cop ia conforme el original que obra en este archivo á mi c,tt·go. 
RAMON RIVERA, Secretario del Cuerpo de Consejo de Key West. 

Cayo Hueso, Mayo 3 1  de 1896 .  

•  

•  
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I�I 7 ele e11e1·0, el Secretar! o del Co111i té señor García 
ex p idió  el siguiente telegrama al señor Enrique Truji l lo ,  Di­  
rector ele /-<,,,'/ J>r,,·t·,,11 i,·, de New Y 01·1{. 

G,·a11 ,,,1t11,'íÍ(1.r.;1,10. · Cuatro d ras oraciones ('rJ11ti,111r1.'(. /,,­ 

''' (' 11 ,',() j> /( ('01 o. Desped irl (1 C'({ I' iños í  c"I; ru a. 
El mimo semanario publicó  el mismo día de la inserc i ó n  

del precedente telegrama, estos renglones : 
' '  El ferviente patriota cubano señor J osi lVlA.RTÍ, ha 1·e­ 

g1·esado á esta ciudad procedente de Cayo II ueso, donde fué 
recibido ele la manera más  cordial, entusiasta y cariñosa. El 
telegrama anterior dará una ida del alcance de las rnanifesta­ 
ciones de que ha sido allí objeto Pl señor lVlARTÍ, ele la utilidad 
q 11e reportará pa1·a 11L1est1•¡;1, causa, la concentración de toclos 103 

elementos cubanos e11 el extranjero. E11 nuestro próximo n ú -  

1ne1·0 publicaremos detalles de las reuiones en q11e, en aquella 
localidad, ha tomado parte el señor M1-\.RTÍ y de ]a serie de 
Resol1tcio1ies que se han llevado á cabo. La c ircuustancia 
de haber suspendido temporalmente s11 publicación, el 3 del 
corrieute, el estimable colega El Ya1·ct, 110 ha permitido la 
1111 blicación de los datos referentes á los pat'ticularns del tele­ 
g1·ama del señor García. Estarnos haciendo acopio de info1·mes 
epistolares y de las hojas sueltas ql1e se hayan publicado, 

' 'Nos  limitaremos 1)01· hoy á saludar, en nombre de la 
patria, al señor 1\11.A.R'rÍ poi· su feliz regreso, }' regocijarnos por 
el ali v io de las dolencias físicas que le han aquejado." 

El 8 de e11e1·0, el eximio patriota desde Tampa envió al 
señor Francisco i1. González,  taller del señor Ed nardo Gato este 

' satisfactorio mensaje : 
Llgct Patriótica Oitbct11ic1, (lt_PJ'OVÓ usuircimement¿ pl(t1z. 
El sigt1ie11te día el mismo prócer di1·igió, tam bién desde 

Ta11Jpa, este otro mensaje idénticamente satisfactorio: 
lfl11u . ,  Áf!J'({?J1,0J1,te '' (t,CeJJtÓ 'lln(tlli11ie111e1ite plan, 
El 21 de febrero, los señores José A. A zramoote ,. 

o ., 

Mivnel 1I. Gonzá lez,  remitieron desde .New Y 01·1{ los sizuien- 
�  ' �  

tes telcgraruas : 
Pl« 11 R<1rJ!f.t111(J1ito Partido Revo/1-tcio,,r.t,·io aceptado 111i(Í­ 

,, ,¡1,1P111e11tP JJ()!' cl11l) ' '  JrJ,'il 1rfrt1'tÍ.'' 
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C/111, '' Pinos .11T11e1•0.r; '' ctc·lr111111 u ntin im« r11t1t.'<ir1.1;fr1 p1·0- 

[!1'n inrt Er..:tat11tos Pa1·tido. 

En u110 do las primeros días de Marzo 1·e1111ié1·011se en Sa» 

( 'a 1·7 os los orgauizadores del Partido Revolucionario 011 bano 
J)a1·a señalar los trabajos realizados desde q11e se les confió el 
ca1·go que desempeñaban. 

He aquí el acta:  

* 
PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO 

, . 

•• 
_¡ l C T A .  

•  

•  

•  

•  

,· 

En l¡-1, ciudad de Cayo Hueso, á los diez y siete días del 
111es <le marzo de mil ochoeicntos noven ta. y dos, reunidos e11 
los altos del instituto San. Carlos, los individuos que al pié 
se exp1·esa11, fundadores - al igL1al q11e los Rusentes - del 
Partido Revolucionario Cubano, constituido en esta localidad 

en las noches del cuatro jr cinco ele e11e1·0 del presente año, 
procedióse, á petición del señor Serafi n Be110, apoyado J)or· e1 
seiior Benigno Benitez, al nombramiento de 110 Presidente que 
guia1·a los trabajos, recayendo el cargo en el señor Gerardo 
Castellanos, que ocupó el puesto, Seguidamente <lió cuenta el 
Secretario de la J1111ta Recomendadora en esta forma : 

Dió cuenta á la Asa111 blea del ohjeto pa1·a ql1e había 
citado á los individuos todos, allí presentes, y á los ausentes, 
excepción del señor Eduardo Gato, 1)01· no encontrarse e11 la 
localidad, ql1e era enterarlos - cual e1·a s11 deber - del 1·es111- 
tarlo de los trabajos realizados desdo que se le honró  co11 el 
cargo c1ue desempeñaba. Seguidamente dió lectnra al acta, 
levantada de los asuntos tratados e11 las noches del 4 }' 5 de 
enero, la q11e f u é  aprobada á petición del seiior Fe1·11a11do Fi­ 
g11e1·e<lo, apoyada })Or los señores 'I'eodoro Pérez, J. D. H e1·­ 
miudez ,)' B�r1ig110 Benitez. E11 seguid,t hizo presente á l,1 
A R:11r11>1ca, c111e los Clubs pol iticos establecidos en Ibor City , 
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Ta111 JJa, <.-Ie110111i11,1<lo� ' '  Lig,t P a t r i ó t i c a  Cubana '' é •· Ig11:-1.cio 
Ag1·at11011 te,'' .)T los de Ncw Y 01·1{ •' Pi110s N nevos '' y ·' ,J<)sé 

Marti," hahian remitido telegramas, aprobando en todas sus 
partes las ' 'Bases · ,  y  los '' Estatutos del Partido Revolucionario 
Cubano ; '' qt1e tarn bi én  lo habían hecho público po1· la prensa 
los Olu bs de New Y 01·]� ' '  Los Independientes '' y '' Bo1·inf1uen.'' 
Dió á conocer lo antedicho á la Asamblea, leyendo la aproba­ 
c i ó n  de los referidos 0111 bs. 

Partici pó haber pasado copia fiel, exacta, de las '' Bases " 
y los '' Estatutos," á los Clubs revolucionarios cubanos <le la 
localidad, ya formados cuando el establecimiento del Partido 
Revolucionario Cubano, y á los que posteriormente se constitu­ 
ye1·c,n. 

Dió lectura á la nota donde constaba el nombre de los 
g1·11pos ó cue1·pos políticos de la localidad e11 esta forma : 

'' Con vención Cubana . ' '-' '  Liga Patriótica Cubana." - 
, ;  Luz de Y ara.''-'' M á r t i r  de San Lorenzo." -'' Carlos M. de 
Céspedes .''-'' Unión y Liber ·tad.''-'' Hatuoy .' '-'' J. F. La­ 
tl'1ad1 ·iz.''-'' Ignacio Agr·amonte No. 2.''-'' Juan Miyares, '' 
' 'Juan 1"Iiya1·es No. 2. ' '- ' '  Patria .Y Libe1·t .ad .''-·' Occidente, '' 
' 'José González Gue1·1·a.''-'' Oabaniguán,''-ex1>resa11do los 
que habían dado cuenta-poi· esc 1 · ito-de haber aceptado las 
·' Bases ' '  .Y '' Estatutos del Partido Revolucionar¡o Cubano,''­ 
y á los cuales se había di1·igido -en atenta comunicación-c-á 
nombre de la mesa de la Junta de recomendacióri, El S1·� 
Serafín Bello , manifestó, pedía á la Asamblea se at1 torizase al 
Secretario de la J unta Recomendadora para q 11e cuanto antes 
convocase á los Presidentes de los clubs q11e habían aceptado 
las '' Bases y los '' Estatutos,'' �í fin de que reunidos los Presi­ 

dentes comenzasen los trabajos qt1e tenían qt1e real izar. El S1·. 
Teodoro P é r e z ,  se adhir i ó  á la m a n i f e s t a c i ó n ,  haciendo presente, 
además,  que creía debieran ser llamados todos los Presidentes, 
pues causas poderosas impedían qt1e los clubs que faltaban ])Ol' 

dar cuenta '' J uan �liyar·es,''-·' Juan Miyares No. 2,'' "' J osé 
González Guerra,'�--'' Patria y Libertad,' '-'" Occidente,'' 110 

lo hubieran ya realizado. Q u e d ó  acordado que así se hiciese, 
Jo antes posible, puesto todos de acuerdo en lo necesario de ]a 
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acci ón  })a1·a el progreso ele la idea ":,' buena marcha de los clubs 
poli ricos revol ucionarios. 

Manifest ó  el Secreta 1·i<> de la J 1111t,l Rccomcndadora haber 
remitido copia de las ' ' Bases '' {1 los periódicos revol ucionarios 
�- El Y ara '' de la localiclacl .Y '' El Po1·ve11 i1· '' ele N neva Y 01·1,, 
los c1t1e las habían publicado }- comentado fa vora blcmente. 

Pidi ó  se le descargase del cargo q11e iu terina mente dcsern­ 
peña lJa, 1111es creía s11 m i s i ón  había cesado, 1 1 0  accediendo :-í ello 
la Asam blea, basada en las manifestaciones de los señores Bello 
)' Teodoro Pérez, reiterando nuevamente ambos señores lo an­ 
tedicho. A propuesta del S1·. Teodo1·0 Pérez, �e acordó  que 
constara en acta L1n voto de g1·acias al señor J os� lYI.ARTÍ, por 
cuanto ha hecho y venía haciendo en pt·o de la definitiva orga­ 
nización del Partido Revclueionario Cubano. 

No habiendo otro asunto de que tratar, el Presidente d i ó  
1)01· terminada la sesión. Eran las nueve,) '  media de la noche. 

Vto. Bno. 

El Presidente de la Sesión, 

GER.ARDO ÜAS'rELL.ANos . 

El Secret. de la .Iunta Recomcndadora, 

FRANcrsco MARÍA. GoNZ,\LEZ. 

N O T A .  

i  Indioiduo« prese1ites á la Asamblea ele 17 ele marzo ele 1<99/J.. 

S S / s / R. ER.A.FIN ANCHEZ . . . . . . . .  Invitado particularmente. 

� r'UATDr1DORES DEL PARTIDO REVOLUC/01VARIO CUBA.\.() 

•  
�,. 
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� 
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81.:ÑOJ{ GERARDO CASTELLANOS. 
, :  I�'1�RNANDO FrGUEREDO. 

' '  ÜARLOS BAT,IÑO. 

SEÑOR o AR LOS BORREGO. 

' '  RosENDO GARCÍA. 
'' JOSÉ D. HERN.\NDEZ. 

1  

1.,E<JDORO PÉRJ<.::Z. '' BENIGNO BENI'rEz. 

N rcor.xs C. SALINAS. '' SE1tAr�ÍN BELLO. 

SEÑOR ANGEL B1\RRIOS. 

L . 
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El Secretario de la Junta. Recomendadora, 

FRANcrsco NI.ª GoNZ�\LEz. 

SEÑOR Roonr.ro Cz.srn.r.o, 
'' J .  D. Povo. 

'' ÜAYETANO SoRIA. 
'' MAR'l'ÍN IIr<..:RRERA. 
,, ANTONIO M. :� ÜAS'fILLO. 

ÜA1\IELLÓN. 

JosÉ LEIVA. 
J. A. ÜAT,DERÓN. 

' '  
,, 

' '  

SEÑOI{ ÜECIT,IO II1.:NRIQUEZ. 

,, EDUARDO I-I. GATO. 

Cayo Hueec, marzo 17 de 1892. 

Vto. Dno., 

El Presidente da la Ses i ón ,  

GERARDO ÜASTELLANOS. 

SEÑOR FRA.J.�crsco M.ª GoNz�i.LEZ. 
Fallccído en 2 de febrero del presente año, SR. J. F. LAMADRIZ. 
SEÑOR EsTEBAN ÜANDAU residente en Tampa. 

'' ARTURO GoNz1i.LEz. . . . . '' '' 
,, ELIGIO ÜARBONEL... . . . . '' ,, 

Es copi .. L conforme el 01·igi11al que obra e11 este archivo á 

mi cargo. -RA1.rÓN Rrvnao, Secretario del Cuerpo de Consejo 
c1e Kej' vVest.-Cayo H11eso, mayo 31 de 1896. 

�  --- ------- 

• 
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El j ú b i l o ,  mezclado de zozobra, del explorador que adivina bajo 
la t ierra áspera y revuelta el 01·0 puro:  del explorador qt1e a n u n c i ó  el 
hallazgo á los compañeros que se iban á medio camino,  110 puede com­ 
pararse con el júbilo del que vuelve ante los qt1e le ayudaren á confiar, 

1  con las manos l lenas  d e  01·0. De oro sin mancha ,  porque fuera de 
aquí no he hal lado un sola mancha ,  traigo l lenas  las manos.  Y aun 
tiemblo de la d icha de haber visto la mayor st1111a de virtud que me 
haya sido dado ver entre los hombres.e=en los hombres de mi patria, 
Lo que tengo que decir ,  á n t e s  de que se 111e apagt1e la voz y mi c o r a z ó n  
cese de lat ir en este mundo,  es que m i  patria posee todas las virtudes 
necesarias pa1·a la conquista y el manten imiento  de la l ibertad,  Y si 
hay a lca lde mayor ó escribiente que lo dude,  le enseñaré aquel las c iu­  
dades levantadas en l ibre discusión por las fuerzas más varias y desi­ 
gua les que sobre la peña y las arenas l1a11 ido echando la g uerra y l,1_ 
miseria y la dignidad ;  Je enseñaré la casa del pueblo, que todo el 
pueblo paga )' administra ,  y donde el pueblo entero se educa y se reune ;  
Je enseñaré  aquel los talleres donde los hombres ,  poniendo la vida real 
de margen á los l ibros ,  practican la pol ít ica ,  qt1e es el estudio de los 
intereses públicos ,  en el trabajo que la sanea y la modera, y e11 la ver­ 
dad  que le pone pié fi r m e ;  le enseña r é  aquel las cas itas senc i l las  y  
felices, con tanta luz  y tanta sonrisa y tanta rosa, donde la r e c i é n  casada 
recibe á su trabajador con el niño en los bazos ,  y de testigos los l ibros 
del estante y los retratos de los héroes .v=aquel las casas qt1e t ienen dos 
pisos ,  tino para la fami l ia que trabaja, y otro para los cubanos desam­ 
parados ; aquel las fami l ias le enseñar é ,  que cuando la t ib ieza p ú b l i c . .  
deja caer un c lub patriótico , á la casa se l levan el estandarte, y en la 
casa sigue vivo e l c lub ;  le enseñaré aque l los niños ,  s in cue l lo y  sin 

CUBANOS:  

J\1ew York, febrero 1 7 de 1 8 9 2 .  

O R A C I O N  DE JOSÉ MARTI EN ' 'H .ARDMAN H A L L ' '  
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\  
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chaleco,  que �e abrazan llorando al viajero desconocido :  ' ' ¡ a c u é r d e s e  
de mi,  que quiero aprender !  ' ' ;  le e n s e ñ a r é  aquel los ancianos que dieron 
�t1 fortuna ¡J1 i111c1 a, )' t ina fortuna 111ás, } sus hijos luego, á la iclea de 
, er libre �u país, )' )'ª de rod i l las en la tierra que se abre para recibir­  
los,  alzan el cuerpo sobre el brazo moribundo y dicen : • '  ¡  'fe adoro, 
011 patria '. ' '  

l\Ii alegría es 111a)1or, porque el levantamiento admirable ele espíri­ 
tus que 111e ha sido dable ver, el jubileo de corazones que se declaró de 
�í 111is1110 y que no parece que esté en temple de acabar , el acuerdo 
grandioso y co111110,1edor de los cubanos escarmentados y l ibres, no fué 
l,t obra de ese entusiasmo pasajero, y á la larga 111ás dañoso qt1e úti l ,  
por la persona ú n i c a  de qu ien e11 ocasiones parece depender el triunfo, 
-11i f u é  at ra id o, con lenta hab il id ad,  por aquella a m b i c i ó n  que va bus­ 
c á ndose ,  e11 la cautela de la sombra, amigos personales y cultiva el 
poder asfd uam ente con la lisonja fina y las m ie les del trato ,-s ino que 
se m o s t r ó ,  con ocasión de u11 hombre recogido en sí, en < · l  instante en 
qL1e el inter és  y sagacidacl honrada que se le supone ,  y la obra ancha }' 
un ida que predica ,  parecen ser las que ordena el país á los que tratan 
de salvarlo. ¡  Ni u na palabra h a b l ó  ó  escribió el viajero en solicitud, 
directa ó indirecta, de esta demostraci ón  y  conve. i io de las almas ,  - 
ni una palabra e s c r i b i r á  ó d i r á  j a m á s  para sostener,  por medio de la 
d i s c u s i ó n  ó  de la intriga, el c r é d i t o  que en él se ha querido poner ,  no 
corno premio de lo poco que ha hecho, s ino como modo de decirle 
hasta donde ha de i1·, para que la ignom inia sea 1gt1al al, honor, si se 
tuerce ó flag uea antes de acabar la j 01·11a cla ! 

¿ Y aquel convite de Tampa primero, que fué de véras como el 
grito del á g  uila, y aquel sencillo c o m i t é  del Cayo ,  qu'e ya á la l101·a de 
llegar había prend ido en el pueblo todo generoso, y á los pocos instan­ 
tes , sin el empleo de una sola de las artes usuales del hombre, era 
abrazo y ternura de manera qt1e los que no se hablaban ayer seguia n 
de brazo poi· la cal le en que se hallaban, y una extraña oratoria poseía, 
rebosante y soberbia, la lengua de los hombres ,  y se decían los hombres 
uno á otro hermanos é h i jos ?  ¿  Era v irtud del hombre si lencioso que 
deja solo á la verdad ,  sin calzarla 11i empujarla con servic ios ó conve­ 
n ios ,  ó carteos, ó lisonjas ,  po1·qt1e si es verdad, sola se ha de ampara1· 
y ha de vencer, y si no es verdad. no se le debe buscar arn paro ? ¿ Era 
magia de un v iajero sin fuerzas y sin voz ,  cu idado ya, como en anunc io 
y promesa, con el cariño con que los compañeros de batal la se at ienden 
en los campamentos ? El ad versario mismo venia de am istad ,  porque 
volvía á ver que la gt1erra de Cuba no t e n d r á  qt1e ser ,  ni quiere ser, la 
obra del odio contra el padre honrado de hijos cubanos ,  n i  el esposo 
bueno de la mujer cubana, sino la manera de poner á Cuba en cond i­ 
c ión de qt1e pueda en ella viv ir feliz el hombre!  Y aquel los rumores · 
de tal leres qt1e se engalanaban ,  de palmeras que se quedaban s in pe­ 
nacho, de trabajadoras que deliberaban sobre u n  tierno presente, de 
voces nuevas que aprendían del abuelo l leno de cicatrices el saludo de 
la fe ó la m ú s i c a  de la guerra, ¿ eran tributo, ind igno de quienes lo 
ofrecieran y de qu ien lo recibiese, á un hombre que sólo la poca vida 
que le resta puede dar,-y no es de aquellos que se ponen de pié sobre 
la patria , ó á espaldas de la patria, á buscar prosélitos con quienes 
repartir el poder, como qu ien paga intereses de suma recibida , ó cum- 
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ple con su parte de contrato.e=sino de aquel los que con su justicia han 
podido ga11ar respeto suficiente para ay ti ciar á su patria al triunfo, y 
quedarse lejos de él ,  si le alcanza la vida,  cuando para mantenerse 
llegue la hora, que en las sociedades de hombres llega siempre, ele las 
complicidades y de las cornponendas ? No era el acatamiento bochor­ 
noso á. un hombre en quien sólo se aplaudía el levisi mo anuncio de 
aquella fuerza tenaz de amor, y aque lla v igi lanc ia é indu lgencia por 
donde se podrá salvar definitivamente un país que aspira á la libertad 
con una población educada s in  ella; 11i la escena amarga ele un pueblo 
que se fia á u11 voceador espasmódico, ó á un dueño disimulado : ¡  por­ 
que cosas tristes puedo yo concebir, pero 110 he pod ido conceb ir todavía 
á un cubano abyecto! : ¿ los hay ? ¡ 110 los puede haber '. ¡ y no sé si 
va le la pena de vivir, después de que el país donde se nació decida 
darse un amo !  

E1·a aquel un impulso tan espontáneo de virtud en un pueblo á 
quien se supone escaso de ella , que sólo un político mezquino, temeroso 
de que la tacha de vano pud iera dañar los propósitos de su ambic i ón ,  
hubiera sobrepuesto el interés previsor al clebe1· de contemplar con res­ 
peto y cariño la demostración que el pueblo hacía de las virtudes que 
le niegan: ¡  sólo el cobarde se prefiere á su pueblo : y el que lo arna, se 
le somete ! ¡ Mayor hubiera sido el arranque, qt1e en lo humano no 
pudo ser m á s ;  y  mayor hubiera sido la obligac ión de someterse á él ;  
porque así era más la prueba que daba el pueblo , e11 la hora de la 
necesidad , de las condiciones de desinterés y concordia y agradecirnien­ 
to y previsión y republicanismo que requiere la hora necesar ia !  Para 
canijos, la enfermería ! ¡ Y si se ha de sacrificar el desamor honroso 
de la ostentación pública ,  se le sacrifica, que la v ida vale más y se la 
sacrifica también !  ¡  Póngase el hombre de alfombra de su pueblo ! 

Yo bien sé lo que fué. Yo a1110 con pasión la dignidad humana. 
Yo muero del afan de ver á mi tierra en pié. Yo sufro, como de un 
crimen, de cada día que tardamos en enseñarnos todos juntos á ella. 
Yo conozco la pujanza que necesitamos para echar al mar nuestra 
esclavitud , y sé dónde está la pujanza, Yo aborrezco la elocuencia 
inúti l .  Fué que los hombres, necesitados del consuelo y justicia que 
buscan en la libertad, saludaban el consuelo y la justicia en quien no 
les ha dado hasta hoy prueba alguna de buscar SLI adelanto y provecho 
en la fatiga de la patria, sino el adelanto y provecho de todos. Fué 
que un pueblo en que el exceso de odio ha hecho más viva que en pue­ 
blo alguno la necesidad del amor, entiende y proclama qt1e por el amor, 
sincero y contínuo ,  han de resolverse, y si nó , no se han de resolver,­ 
los problemas que ha anudado el odio .  F u é  que el alma cubana ,  pre­ 
parada por su propia naturaleza y por la guerra y poi· el destierro para 
su libre ejercicio en la república, creía reconocerse, y asía la ocasión de 
publicarse, en quien no quiere para su tierra remedos de tierra agena, 
ni república de antifaz, sino el 01·de11 segt1ro y la paz equitativa ,  por el 
pleno respeto al ejercicio legítimo de toda el alma cubana .  F u é  que 
las semillas de la sombra daban fl o r  :  - ) '  <Je sí misma y s i n  convenios 
art ific iales , -  en los momentos en que la isla española se desmigaja )' 
derrumba ;  en los momentos en que los mismos héroes desconsolados 
se s u e l e n  doler de la tentativa, á la vez política y s e n t i m e n t a l ,  que fra­ 
casó porque no estuvo á nivel de los arranqties del sent imiento la orga- 
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n i z a c i ó n  ele la polltica : c11 lo-, momentos en que los patriotas íantást  i ­  

cos, y ele 111c1·a m rancada, pudiesen ercer que el a lma d e  Ct11Ja fu é  
co1110 1101 ele ;11·0111a, q u e  se cnt rcnhre un inst a ntc, ). se desvanece luego 
al , 1 ie11to,-st1rge, {111,t desde Cayo Hueso á �e,, York,  el alma cubana,  
l ibre ele los vicios e1t1e parecia n incurables en e l la ,  fuerte con las virtu­ 
eles de energía )' cautela )' concordia q u e  no le pueden c o n o c e r  los que 
c11 , ano la buscan donde el pensam iento se sienta á la mesa ele 1<>5 

boquerones )' de la manzanil la,  )' el genio mismo tiene que partir con 
la vergüenza el pedazo de pan .  F u é  que hemos cumpl  ido la promesa 
que en los doce años de labor veníamos empeñando al país , que hemos 
vigilado desde la oscuridad, que hemos deshecho)'  rehecho, que hemos 
purgado y renovado, y cuando la patria, á despecho de sus agoreros, 
se palpa el corazón, cualesquiera qt1e sean las llagas del cuerpo )' el 
corte del vestido, el c o r a z ó n  está sa110 ! 

En la niñez, cuando le nace al corazón i  ngénuo la  flor primera de 
la maravilla, y la educación necia nos aparta, en Cuba como e11 todas 
partes, de la joyería viva del jardín, y en el templo g1·ave y solemne de 

la naturaleza póstrase el alma de adm irac ión y poesía al oir en la iglesia, 
que rehuir á  después ,  resonar, por entre las arañas que remedan los 
luminares del cielo , y las cortinas c1ue imitan los caprichos qt1e borda 
en las nubes el sol, las notas que pa1·ece11 cernerse por las naves pompo­ 
sas como bandadas de almas . Y el viajero sorprendido por la puesta 
de la luz en la cumbre del monte, olvida atón ito un momento el afan 
y el pecado de la vida ,  )' rodeado de llamas se sumerje en el h imno 
glorioso de la naturaleza: - ¡  pues digo que jamás tuve un goce tan 
puro, y de tan ínt ima majestad, como entre los m íos ,  entre mis cubanos, 
entre m i s  guerre1·os y mis ancianos y mis trabajadores: -ja1nás, n i  
e11 la iglesia de niño, 11i en la cumbre del monte l 

La madrugada iba ya á ser - ¡ bien lo recuerdo !  - cuando el tren 
que llevaba á un hombre invencible , porque no lo ha abandonado jamás 
la f é  e11 la virtud de su país arribó, bajo lluvia tenaz , á la estación don­ 
de le dió la mano ,  como si, 1� diera el alma , un amigo,- nuevo )' ya 
inolvidab'e.e+ que descanso Junto al arroyo al lado de Gutiérrez, que 
oyó á Joaquín Pal111a e11 las veladas de la sel va, que montó á caballo al 

lado de Castillo. No se hablaban los hombres, de tanto como se 
decían. La casa de la patria estaba henchida de leales . Ceñían las 
columnas emba.ndera das orlas de p inos nuevos .  Lució el sol , )' con él 
el amor inus itado , los conocimientos súbitos , el deleite de verse juntos 
en el amanecer de la época nueva, el orgullo de most rar y de ver la 
familia dichosa , - el liceo con sus lujos - el consejero que va )' viene, 
pon iendo bálsamo d o nde  quiera que ve herida, y libros y per iód icos)'  
lecciones en la mesa atenta del trabajador; - el orador que arranca á 

su grandeza natural la elocuencia m á s  fiera y entrañable que puede oir 
la tribuna : - el médico que olvida, en la casa que con su labor le co111- 
pró á su compañera, la pompa de Par ís ;  el petimetre redimido que 
enseña con orgullo, en el respeto de todos )' en su hogar holgado, su 
obra fuerte de hombre ;  - el artesano elegante y caballeresco, fuente 
de amor y ejemplo de la juventud , que estuviera b ien en la más pulcra 
sa la :  - el guerril lero de poco hablar, fuerte por la bondad )' por el 

brazo, c1ue con la mano que guió al potro por los bosques lleva á sus 
hijos ,  camino del trabajo, á la mejor escuela ;  - el criollo enamorado, 
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,  erboso ). melifluo, qt1c se da entero á los c1t1c acatan la just ic ia ,  y se 
rev uelv e temible contra los que la niegan : - el 11ii10 qt1e va, vestido 
co1110 de fiesta, i la mesa del oficio,  donde asoma entre el cuchil lo y 
lo-, recortes, la poesía que acaba de hacer, ó su libro ele cuentos, ó su 
l ibro de fi-ica : -1· la anciana del taller, que del trabajo de sus manos 
sustenta en los castillos á los presos de la patria, y e11 el hospital á los 
enfermos, 1- con la pluma elocuentisima flagela ó aconseja, corno modo 
ele descansar, á los que le parece que no le aman la patria s e g ú n  se 
debe, desde aquel cuarto blanco suyo con la mesi ta de pino ,  y las cor ti­ 
nas co1110 de nov ia cuidadosa )' el vaso l leno siempre de madreselvas. 
¿ Hubo e11 Tarnpa disensiones alg(1n día , ó mod os diversos de pensar 
sobre la urgencia de levantarse al fin ,  con un espíritu y un brazo, todos 
los quieren ordenar con tiempo la salvaci ón del país. ¡ Lo que sé es 
que en tres días de belleza 11101·al inmaculada no se vió mano encogida, 
ni reserva enconosa ,  11i celos de cap itaneo, ni aquellos comercios aborn i­ 
nables que suele ofrecer al patriotismo puro el anhelo de la autoridad, 
- s ino fiesta incre ible ,  en que se fundían los hombres! Y cuando 
el viajero, con aquella grandeza ennoblecido ,  volvió los ojos al decir 
adios,  los ojos inseguros, ni campos diversos 11i rivales n i  perezosos ni 
descarriados vió ,  sino un pueblo ,  sembrado de antorchas , detrás de la 
bandera única de la patr ia !  

La tarde era - bien lo recuerdo - cuando un vapor, engalanado 
por el respeto extranjero, qt1e sabe á veces más del porvenir que el res­ 
peto propio, iba serenando sobre el 1nar azul la marcha c1ue lo acercaba 
á un muelle rebosante. De 01·0 era el a ire)'  chispeaban, como comba­ 
t iéndose ,  los rayos de sol .  ¿ Y es ele otros aquella isla, labrada y her­ 
moseada por el esfuerzo cubano ? ¿ Y no ca1·gare1nos con ella,  como 
nuestra a lma invencible que ha s ido ,  y nos la clavaremos al costado ,  
para m o n u m e n t o  de sus fundadores, y objeto de nuestra justa admira­ 
ción ? Ni mucetas ni diplomas 111e admiran tanto como el poder de 
crear, con los retazos de un pueblo de amos y de siervos que fué 
echando la casualidad sobre la roca , u11 pueblo que pecho á pecho 
lanzó al 111a1· el crimen con que lo envenenaban, y l evant ó  sin ayuda 
ni modelo, donde los qt1e le hubieran pod ido servir de ejemplo nada 
habian levantado, la casa de trabajo en que viven en paz, con la fran­ 
queza y energía del pecho libre ,  los hombres de razas y procedencias 
diferentes que un sistema de oclio cr ió cuidadosamente para esclavos. 
Pero ¿era allí, á aquella fiesta, adonde iba el viajero ,  - ¿ ó allá, á las 
playas vec inas ,  donde los muertos despiertan , donde espera el caba­ 
llo . . . ? Por portón de l  mu elle oscuro ,  henchido de cabezas, sa l ía ,  
como una vírgen , el estandarte patrio. 

Y al d ía siguiente ,  entraron por la puerta del viajero enfermo un 
patriarca ya al caer, á qu ien no podía verse sin deseos de llorar , y t111 
guerrero que se distingue en la paz por su civismo como en la gt1erra 
br i lló por el valor, y un periodista que no sabe lo qt1e es quebrar, ni 
desviar ,  la pluma c¡ue j u r ó  á  la patria : y en nombre de los patriot .. 1s 
veteranos del lugar, ni á  discord ias ni á recelos n i  á reparos dijeron 
que ven ían ,  si110 á declarar , por l,1 boca sentenc iosa del anci_ai:io, que 
no hay m á s  que un a lma entre los cubanos que anhelan la felicidad ele 
su país . ¡ Ya no habla el que habló allí tan b ien :  ya están solos los 
robles de su casa señor ial :  ya le nace la gloria sobre la sepultura ! .  . 

• 
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.  .  .  Al)rie1·011 los brazos al r e c i e n v e n i d o ,  a q u é l l o s  q u e  poi· el 
p u n t  i l l o  l1un1a110, ó poi· l o s  d e s c o n o c i r n  icntos de l a  d i s t a n c i a ,  ó  por los 
d e s v í o s  q u e  dejó tras s í ,  injusta é i m p r e v i s o r a ,  la é p o c a  a n t e r i o r ,  p u d i e -  
1·011 verlo co1110 á 111e1·0 c o n v i r' a d o  d e  u n  g1·upo ele j ó v e n e s  f e r v i e n t e s ,  
ó  al t r a n s e u n t e  p e d a n t e s c o  q u e  sólo q u e  a p r e n d e r  t u v i e r a  d e  l o s  padres 
glo1·iosos de nuestro Cayo .  ¡  Y lo que de Tampa arrancó ,  y al lí se con­ 
sagr ó ,  tropezará en una hoja de yerba ó en un g1·ano de maíz, pero en 
Cuba i r á  á  te1·111i11a1· ! 1 1  Y  o  siento e11 111i coraz ó 1 1 , ' '  decía e n  junta 
solemne u11 comerciante que de los frutos de su comercio le po n e  espue­ 
l a s  á la patria, y e11 las batallas de la vida c o nse rva  el fuego de la ado­ 
les c enc i a  her ó ica ,  1 1  )'O s i e n t o  que en este programa que firmamos está 
la in d epen d e ncia de mi país . ' '  Y el pobre y el rico, y el cubano de 
padres africanos y el cubano de padres europeos , y el mi litar y dipu­ 
tado de la guerra y el periodista incansable de la emigración ,  y el que 
cree b i en las sociedades como es t án  y cree que de otro modo est arían 
mejor, corno á honra pedían poner la firma al p1·ograma d e  u n i ó n  de 
l os cuba nos ,  de los c u b ano s  de afuera y de a d e ntro ,  de los cubanos de 
ayer y de  mañana ,  de los cubanos que yerran ó maltratan de bue n a  fé 
y los qt1e sufren injustamente de sus errores": y proclamo qu e  110 asistí 
j a m á s ,  e11 tina v ida ya larga de labores difíciles , á r e u n i ó n  de hombres. 
reales y de propio pensar, de hombres probados y de voluntad poco 
l levadiza ,  que moviera 111i a lma  á la  reve r e n c i a  y t ernura  á qu e  l a m o ­  
v ió  aquella junta de cubanos, Aún la tengo de l a nte ,  y respondo 
con ella á lo s  qu e  creen que en el a l m a  cubana hay como  un d uen de 
artíst ico ,  y de muy peregrina y criolla composic i ón ,  empeñado en avi­ 
var todas  las malas prendas y sofocar toda virtud ,-á los q ue por 
ig1101·a11cia sup ina de l a  naturaleza pe r e n n e  del hombre, ó care n c i a  de 
aquella humildad que pone el ju i c i o  e n  la perspectiva natural , tienen 
por tacha i ngén i ta  del carácter en Cuba aquella d ificultad que los. 
hombres en todas partes exper ime nta n  para avenir s u s  ideales y pasio­ 
nes,-:t los qt1e no vie1·011, en sus tres días de labor, aquella junta  de 
patricios donde ,-a l  discutir l ibrem e n t e  l o s  mejores me d i o s  d e  coronar 
en el país la obra r evo luci o n ari a , d e  organizar {t los cubanos en un  
cuerpo que asegure la acc ión  enérgica, secreta y responsable, por donde 
los part idos ejecutivos de guerrá. se d ife r e nc ia n  d e  l o s  p a r tid os delibe­ 
rantes de paz, y congregar las fuerzas r evo luc i o n a r i a s  de ma n e r a  que  
sus mov im iento s  se ajusten á su composic i ón real, y la autoridad se 
distribuya en relación estricta á los s e rvic i os , --al  r e u nir en un código 
revolucionario ,  s i n  choque y sin hipocr esía , cua nta s  realidades pudieran 
inhabilitarse por desco nfia nza  ó  por recelo , no a s o m ó  un solo interés, 
no se levantó u n  so lo egoísmo ó va n i d ad, no se oyó la palabra reticente 
y fría que afea las más nobles d e l ibe r a c i o n es huma n a s  :  ¡  éramos cuba­ 
n o s !  Y  si aquellos hombres obraban con reserva ó mala fé, lo supon­ 
drá qu ien no los con ozca ,  110 qu ien  como yo  los vió crecer co n  SLI pro­ 
pia nobleza ,  los  ojos relarnpaguearles, las ma n os buscarse unas  á otras, 
la palabra-como in n e ces a r i a-hu i r ,  la bolsa abrirse impaciente á quien 
no iba á pon er la mano en ella, y l o s  congregados en pié. corno c u a n do 
lo subl ime pasa ! 

¿ Y c ómo  recordará la gra t itu d ,  c ómo  podrá recordar la reverencia, 
sin que parezca exageración ó v a n ag l o r i a ,  aquel día patrio que duró 
c u a tro días ,  aqu el t r i u nfo  de  la idea nueva entre pabe llon e s  y entre 
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palmas, aquel  paseo del convidado de la juventud por la academia de 
los talleres, y los n idos felices de nuestro trabajo, y la casa ele los huér­ 
fanos y de las viudas de la patria P ¿ Cón10 podrá el convidado, s in 
parecer lisonjero, decir, donde no se oiga, que le a c o m p a ñ ó ,  en aq uella 
cohorte de jóvenes,  todo el méri to humano ;  que el ojo triste y sagaz 
de quien conoce los bastidores de la vida, y los títeres ele la virtud ,  no 
pudo descubrir, en días en que iban las almas desarmadas y desnudas ,  
un ápice siquiera de la pasión de mando ó de notor iedad, rayana á 

veces en el mismo crimen, que suele cabecear disimu lada bajo los ím­ 
petus simpát icos del patr iot ismo? Vaciarse unos en otros, como los 
metales afines que van ligando la joya en el crisol, fué, en competencia 
donde todos fueron vencedores ,  el afán de aquella juventud apostól ica ,  
de aquellos médicos frustrados que de la universidad tiránica de la 
colonia subieron de estudios, á la universidad más cierta de la v i d a ;  
de aquellos letrados en ciernes que ,  poi· la picadura de la dign idad, 
prefir iero n al bufete exangüe de los dominadores la mesa viril donde 
no mancha el pan la mentira ni el soborno ;(de aquellos graduados del .. ' 
taller, lectores asíduos de historia y de filosofía, que en el correr de la 
velada , sin el tocado de la preparaci ón ni los avalorios y moños de la 
conferencia, discurren, como en ateneo de verdades, sobre el derecho 
y la belleza por donde el mundo es bueno,  y los planes y modos por 
donde el  hombre aspira él. mejorarlo.'> Una hoguera y un juramento 
es toda aquella juventud ,  no criada como otra á alpiste ageno, sino al 
valiente esfuerzo de su brazo. ¡ El trastorno y poder de la batalla em­ 
bellecían á la cohorte impaciente, cuando detrás de la bandera miste­ 
riosa que asomó sin cesar en las manos de un n iño, detrás del caballo 
de av iso ,  negro como la cerrazón del cielo y con la plata del arnés 
echando luz, acud ía con el viajero enamorado á los talleres á que el 
concurso rel igioso ,  en las galas todas de la más fina cultura ,  daba e le­  
gancia y aire de liceo !  ¡  El t rabajo : ése es el pié del l i b ro !  La  j u v e n ­  
tud ,  humi llada la cabeza , oía piafante, como una orden de combat ir,  los 
entrañables aplausos !  ¡  Uno eran las banderas y las palmas}'  el gentío!  
Niñas allí ,  con rosas en las manos ;  mozos ,  ans ios os ;  las madres, levan­ 
tando á sus h ijos ;  los viejos ,  llorando á hilos,  con sus caras curtidas. 
Iba el alma y ven ía ,  como pujante marejada. ¡  Patria, la mar se h i n ­  
cha . . l  La tribuna ,  avanzada de la libertad ,  se alzaba de entre las 
cabezas , orlada por los retratos de los héroes. Rifles que vieron pelea 
daban guardia al cam agüeyano que no muere : allí era otra vez su 
palabra gigantesca, aquella que tenía él cuando arengaba á sus so lda­ 
dos .  con el bosque de escenario y de tribuna los estr ibos :  allí era otra 
vez, en los labios de todos ,  su consejo de ordenar ,  ). su vehemente 
censura del delito de im ped i r.c-c-cnr, los pretextos familiares á aquel 
patriotismo tan semejante á la traic i ón .c-i-Ia guia sana y enérgica de la 
libertad, )' el arranque seguro de sus fuerzas todas ,  que solo combaten 
los que en el sagrado de la patr ia buscan, antes. que el bien p úb l i co  y  
el decoro del hombre, su autoridad ó su provecho. ¡  Bandera fué e l 
pueblo entero, y por entre una calle y otra vió la comit iva á los n iños 
blancos y negros apiñados á la puerta de la escuela, cuando, rend ida el 
alrna de dicha patriótica, iba camino del ú l t i m o  taller, tras la bandera, 
en las man os del n iño misterioso, tras el caballo que parecía preferir e l  
rumbo de la mar ! 

•  



54 

•  

•  

•  

•  

1  �o e11 sí pensaba, en Ta111¡Ja 11i en Cayo Hueso, el viajero feliz, 
,11111c¡11e lo r indiese la dicha clel ag1·acleci111icnto, ni  tornaba aquellas 
fe�ti,·idacles co1110 m é r  ito propio y c ú s p i d e  ele su fortuna ; s ino corno 
;111t111cio de lo que puede ser el alma cubana cuanrlo el amor la inspira 
)' gt1ía. Ni le esco n dia aq uel p ó r t i co  embanderado el camino  de t inie­ 
b las q u e  l1a11 de poblar los ayes qt1e acom pafían ,  e11 el misterio materno.  
el nacimiento de la libertad. Ni e11 esca1·ceos i ndig nos oratorios iba 
pensando aquel que á ca<la paso era sorprendido poi· tales pruebas ele 
la grandeza del corazón de su país, qt1e á la oratoria más osada hicie­ 
ran enmudecer,  y á la m á s  peripuesta le hubieran aventado los pereji­ 
les,  )' solo dejaban paso á un silencio qt1e caía sobre los hombros como 
una invest idura. ¡  La armadura se veia bajar del c ielo ,  y el ritual lo 
le ía la patria e11 la sombra, y las mujeres volvían á dar al hombre '.a 
caballería, y juraba el hombre llevar· m ientras viv iese el acero cos ido i 
la muñeca, el acero de qt1e se Iabr ican á la vez las plumas y las espa­ 
d a s !  Ni de nada hubiesen valido las oratorias aprendidas ,  ni aquellas 
frases bataneadas y traspuestas, y redondas á fuerza de fuelle, con que 
los Narcisos de la elocuencia se e11ca1·a11 co n los rivales de emociones 
comun es : porque á aquellos tablados del taller , alzados á porfía con 
las dádivas sobrantes (le los obreros entusiastas, y clavados por sus 
marros trabajadoras-co1110 símbolo de que la tr ibuna de la verdad se 
mantendrá s iempre ,  cuando todas las d e m á s  tri bu nas caigan, por la 
fuerza y la fé de los h ijos clel traba jo ;  á aquellos tablados prendidos 
con los colores de nuestro coraz ón  por las compañeras qt1e 110 nos 
echan en cara las virtudes que prefieren á la comodidad sin la honra ;  
á  aq uel los tablados subian, con la luz del instante , y un discurso corno 
ungido y a11gélico, los hombres q11e han adornado, con cultura que 
pocos les conocen ,  la sana verdad que descubren poi· sí en los aj tistes 
y durezas de la vida ,  y sale fluyendo de sus lab ios en estrofas de limpi­ 
da hermosura, en in1ágenes nuevas y felices. en ideas sagaces y esen­ 
ciales ,  y e11 torrentes de aquella hermandad qt1e no he de sufrir que 
nadie 111e le n iegue á la ejemplar alma cubana, ¡  Otros hablen de 
castas y de odios ,  que )'º 110 oí e11 aquellos talleres s ino la elocuencia 
que funda los pueblos , y enciende y mejora las almas. y escala las al­ 
turas y rellena los fosos , y adorna las academias y los parlamentos !  
Esos han sido los com ic ios verdaderos, y 110 otros falsos á donde iban 
nuestros compatriotas ,  de medio corazón ,  á la batalla inútil .  Esa es la 
l iza diaria y l ibre donde ha cont inuado cumpl i éndose v--caunque 110 
quieran verlo los que miran demasiado en sí ,  ó han viv ido donde no 
está la verdad ,  ó tachan de vano cuanto no les place , ó po1· inveterada 
h inchazón propia no hal lan espacio e11 el mundo para lo ageno ,­ 
aquella concord ia creciente de nuestros factores burdos y hostiles que 
e11 la g·uerra útil é ind ispensable se comenzaron á fundir,  y han cont i­ 
nuado conoc iéndose y apretándose en la miseria bajo la t iran ía, y en la 
fatiza creadora del destier1·0 . Los pueblos ,  corno los volcanes, se 

o . . labran en la sornbra, donde solo c iertos OJOS lo v e n ;  y  en un día bro- 
tan hechos, co1·onados de fuego y con los flancos jadeantes , y arrastran 
á la cumbre á los d isertos y apacibles de este mundo, que niegan todo 
lo c¡ue no desean ,  y no saben del volcán hasta que no lo t ienen encima. 
¡  Lo mejor es estar en las entrañas , y subir con é l !  

En las entrañas es donde he o ído palpitar ese corazón de amor 
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<f tic manaba g-1·"11clcz:1s )' ternuras J)n1· los labios de aquellos que en el 
dolor ele la v i d a  l111lJic1·é111 podido aprender.  si 110 l levaran en sí la ma­ 
g-cst:1cl é i n d e p e n d e n c i a  de cubanos que l levan aquel los  odios de 1 · i 11-  
e ó n  con que el l10111l)re en los países menos generosos )' al t ivos ,  depone.  
[JOr los problemas menores de su oficio ,  su autoridad ) ob l ig . i c i ó n  en la 
t.uea ele edificar y mantener el pueblo que  á todos los cont iene ,  y :í. 

tocios los aflige con su ruina ó con su abundancia los sustenta. ¡  Caba­ 
Ileros de la verdad )' la palabra l111n1an.1, ). casacas de la v irtud ,  )  
111agníficos cuel liparados del patriotismo eran aquel los hombres,  d e  
cuello alto ó bajo, que de la tr ibuna se asían como de s11 domin io  na­ 
tural, )' proclamaban en el la que la política, ó modo de hacer felices á 
los pueblos, es el deber y el i n t e r é s  primero de qu ie n  aspira á ser feliz, 
)' ent iende que 110 lo puede n i  merece ser quien 110 contribuya á la 
felicidad de los ciernas ;  q ue la po l ít ica ,  ó arte de ordenar los elementos 
de 11n pueblo para la victoria, es la p1·i111e1· necesidad de las  guerras 
que quieren vencer :  y las q ue no quieren vencer, s ino corretear ) ren­ 
d irse ,  ésas 110 lleven plan ni espiritu , que es no  l levar pol ít ica .  P1·0- 

cla111a11 que en la casa de la patria, ni el derecho se ha ele n1e1·111ar, n i  
se ha de exage1·ar, y que ,  poi· la nobleza peculiar cr iol la, y aquella alma 
c o m ú n  que crian los hombres en lo verdadero de la v ida ,  estarán j un tos 
e11 la hora del sosiego los que juntos se han defendido de la tempestad. 
Era11 brazos abiertos las palabras aquellas ; )' la elocuencia. a ú n  e11 los 
labios vírgenes. era profecía y u n c i ó n .  Se derramaban las almas, y e11 
los corazones de los cubanos presidía, co1110 preside su efigie la escuela 
)' e1 hogar, aquel que  supo echar semilla antes que ponerse á cortar 
hojas, aquel que habló para encender y predicó la panacea de la p iedad ,  
aquel maestro de ojos hondos q11e redujo á las formas de su tiempo, 
con sacrificio insigne y no bien entendido aún ,  la soberbia alma criolla 
q11e le ponía la ma110 á temblar á cada injur ia patria , y le inundaba de 
fuego mal sujeto la pupila h ú m e d a  de ternura. ¡  Yo no ,,í casa ni  tri­ 
buna ,  en el Cayo ni en Ta111pa, sin el retrato de José de la Luz y 

Caballero ! • Otros amen la ira y la tiranía. El cubano es capaz 
del a11101·, que  hace perdurable la l ibertad .  

A m í ,  demagogo me podrán decir, pcrque=-c sin m iedo á los dema­ 
gogos verdaderos, que son los que se niegan á reconocer la virtud de 
unos por halagar la soberbia de otros - creo á mi pueb1o capaz 
de constru ir sobre los restos de una mala colon ia una buena r e p ú b l  ica. 
Demagogo n1e podrá decir 11n felino cualquiera, ó cualquier alma a lqui­ 
lona, de esas que 110 va y viene s ino donde hay gala )' reparto ;  porque 
es moda ,  del enemigo sin duda ,  tachar de demagogo á quien procure, 
po1· la unión y el roce libre de todas sus fuerzas, salvar á la patria de la 
demagogia verdadera, d e  los autoritarios que pululan entre los pobres 
como entre los ricos, de los segundones brillantes ó rastreros, qt1e se 
pasan la v ida de salario, y gustan más de la compañia de quien lo 
paga que de la de quien lo gana. Quien crea, ama al que crea : y sólo 
desdeña á los demás quien en el conocimiento de sí halla razón para 
desdeñarse á sí propio. Demagogo me d igan ,  que Madrid )' nuestros 
madrileños algo han de decir ; pero publico que al l í  he visto al que 
vende de mañana sus lencerías , gu iando el ca1·1·0 de su comercio poi· 
las calles alegres, citar de puerta e11 puerta , con enojos de creador, 
para )a J tinta donde se ha de defender una libertad, ó para la fiesta 
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donde van á esparcir un idos el á n i m o  los obreros )' los que los emplean:  
- al que recibe en sus brazos el cad áver  del amigo, ). se l leva á su 
hog ar al padre sólo, lo 1ni111a ó venera co1110 á pad r e ;  -  al c¡t1e en la 
mesa del tal ler enrolla la hoja del tabaco, )' escribe , ersos próceres, ó 
párrafos de fuego � pedreria , en la mesa augusta de su casa;  - al que 
lee á los obreros, de patria ). de moderac i ón ,  á l  1  hora del ofic io, con 
voz qt1e 11i lisonjea ni se vende, y cierra el l ibro ageno para leer del 
propio SU)'O, de la majestad s i lenciosa de su vida oscura, con orator ia 
que es l lama )' sentencia, y patriotismo caldeado á hierro b lanco;  - al 
artesano endeble, niño aún de cabeza apolínea. que sube á la tribuna, 
y baja con la gloria; - al mozo de la universidad ). la riqueza, á quien 
el padre, al caer por su país, legó la casa desamparada, la casa criolla 
de toda la familia, )' con los libros de almohada, y la casa del brazo, se 
vi110 al decoro del destierro á levantar su tienda de trabajador ; - á la 
enfermera de la guer1·a, aún no cansada de curar, que va á ver al en­ 
íerrno forastero con el chal que le ganó el h ijo en el ú lt imo ataque, 
blanco el vestido como la niñez de su alma, y el chal azul ;  -  al bravo 
de diez  años que e11 la fiesta , toda de luz,  con que honra á la visita ,  
muestra orgulloso la casa de sus esfuerzos, qt1e por dentro y por fuera 
no es más qt1e un jard ín ,  habla de la abundancia de su pecho, como 
fi110 orador, y llama al córo del piano á los ocho hijos, que cantan la 
música de guerra que compuso el padre: ¡  y si se olvida una estrofa, 
la apunta la madre impaciente ,  que estuvo e11 la guerra los d iez años !  
- ¡  El n i ño  levanta al cielo el clarin en que lo ensaya el padre, y la 
mujer de Cuba no ha olvidado todavía el modo de ceñir el machete á 
su esposo, en la casa de palmas ! U nos chocan la copas , en el último 
espasmo del festín , ¡  y otros las rompen !  ¡  Demagogo me digan ;  pero 
yo vengo de ver, en la ciudad que nuestros amos cubrieron con todos 
los vicios de la servidumbre, la práctica arraigada )' continua de todas 
las virtudes ind ispensab les para la fundación y el goce de la libertad ! 

Para proclamarlo estamos aquí, porque desde la angustia del país 
es necesario que se vea por dónde vienen ,  y de qué luz se guían ,  los que 
están de marcha ¡  de marcha final !  para rescatarlo. Para eso estamos 
aquí, y para decir qtte le cumplimos á la patria lo que teníamos ofre­ 
cido, y que e11 la hora en que las fuerzas disueltas que luchan fuera de 
la realidad echan las -manos al cielo, y se entran despavoridas por los 
bosques, los bosques no estarán sólos, porqt1e nosotros los tendremos 
poblados !  

Vano sería el júbilo evangélico que parece poseer, como por con- 
sejo superior á la mera previsión del hombre ,  á los que anhelan con el 
espíritu puro la dicha de la patria ;  vana sería la capacidad criolla para 
levantar en arenales y peñones asilo digno del ideal recobrado )·a de 
sus primeras heridas, y pronto á bregar sin rencor con los obstáculos 
de afuera y con los que la historia inevitable le pone en s í ;  vano sería 
este encend ido amor del corazón cubano que, por la armonía)'  la abun­ 
dancia con q ue se reflejan en él las de nuestra naturaleza ,  une en con­  
cordia las corrientes que suelen ir apartadas ó encontradas en los horn­ 
bres: porque ni el júbi lo del deseo, ni  la viveza de la inteligencia,  ni la 
bondad de la  del alma son fuerzas bastantes para aspirar con éxito á 
la formación de un pueblo ,- sino la capacidad de ordenar á tiempo 
los elementos indispensables para la victoria. 
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¡  1· el vapor embanderado,  y los talleres henchidos.  y los enern igov 
que �e abrazan. )' el caballo caracoleador, serian mera espuma ele m.ir 
111t1e1to, últ imos restos de u11 nauírazio i lustre, si hoy qt1c v iene e l  
a, iso de nuestras entrañas, y baja la �oz de lo c¡t1e está por enc ima de 
nuestras cabezas ;  hoy que algo nos empuja á unos en brazos de otros, 
co1110 cuando avisa la centinela, y los valientes descuidados corren á 

las a1·111as; hoy que corno en un horno magnifico se arrojan todas las 
pequeñeces de la preparación, todas las debilidades del a i s lamiento .  
todas las reservas de la antipatía , todas las diferencias ele la distancia ,  
y e11 un fuego i luminador se funden y consumen, para que no se vea 
de lejos 111ás que la llamarada, - ¿ usaremos nuestra libertad para dis­ 
poner con tiempo y grandeza el modo de servir á la patria infeliz, ó 
mereceremos el estigma de la Historia por no haber un ido nuestras 
fuerzas con el empuje necesario para salvar las? ¡  Estas citas qt1e 110s 
estamos dan do á u11 t iernpo, este abrazo de los hombres que ayer no 
se conOGía_i¡,, esta miel de ternura y arrebato místico e11 qtte se están 
co111Q'icl�rii�iehdo los corazones, y este arranque brioso ele las virtudes 
más  dificiles, .. que hacen apetecible y envid iable el nombre de cubano, 

.  "--.�' dice1f�q-ue:'lle_rt1os juntado á tiempo n_uestras fuerzas, que en Tampa 
· �iet-ea el _<;1.,g-t"t1li, y e11 Cayo Hueso bril la el sol , y e11 New York da luz 

� ·1,;3-, 11-{63� 'J c1t1e la Historia no nos ha de declarar culpables !  
�  -- 

•  
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